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Nuestra convicción 

Creemos que la educación tiene el poder de transformar la sociedad cuando primero 
transforma a las personas. 

Creemos que la sustentabilidad no es únicamente un campo de conocimiento ni un 
conjunto de acciones orientadas al cuidado del ambiente. Es una manera de 
comprender la vida, de relacionarnos con los demás y de asumir con responsabilidad 
nuestro papel en la construcción de sociedades más justas, resilientes y solidarias. 

Creemos que las universidades tienen la responsabilidad de formar profesionales que, 
además de ser excelentes en sus disciplinas, comprendan el impacto de sus decisiones 
sobre los territorios, las personas y las generaciones futuras. 

Creemos que el conocimiento científico encuentra su verdadero propósito cuando 
trasciende las aulas y los laboratorios, dialoga con las comunidades y contribuye a 
construir soluciones que mejoran la calidad de vida de las personas y promueven el 
cuidado de la vida. 

Creemos que aprender significa mucho más que adquirir información. Aprender implica 
observar con atención, escuchar con respeto, formular preguntas, reflexionar, dialogar 
con otros saberes y descubrir que cada experiencia puede convertirse en una 
oportunidad para comprender mejor el mundo y transformarlo. 

Creemos que los campus universitarios son escenarios vivos de aprendizaje. 

Que los territorios son nuestros mayores maestros. 

Y que las comunidades poseen conocimientos, experiencias y capacidades 
indispensables para construir un futuro más sostenible. 

Creemos que la innovación nace cuando diferentes disciplinas dialogan entre sí, cuando 
el conocimiento se comparte con generosidad y cuando la diversidad de miradas se 
convierte en una fortaleza para comprender la complejidad de los desafíos 
contemporáneos. 

Creemos que enseñar también significa aprender. 

Cada nueva cohorte representa una oportunidad para fortalecer esta experiencia 
educativa, escuchar nuevas voces, comprender nuevas realidades e incorporar los 
aprendizajes construidos colectivamente. Por ello, asumimos la innovación y la mejora 
continua como principios permanentes de la Cátedra, convencidos de que una 
experiencia de aprendizaje se fortalece cuando aprende de quienes la viven y 
evoluciona sin perder la esencia de su propósito. 

Creemos que cada estudiante posee el potencial para convertirse en agente de 
transformación desde el lugar donde vive, estudia, investiga o ejerce su profesión. 

Y creemos, sobre todo, que las grandes transformaciones nunca comienzan con 
grandes obras. 

Comienzan con una persona que decide actuar. 

 

Nuestros principios 

En la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad: 

● Aprendemos desde la realidad y no únicamente desde los libros.  

● Reconocemos los campus universitarios como laboratorios vivos para la 
construcción de soluciones.  

● Entendemos los territorios como escenarios de aprendizaje y transformación.  
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● Valoramos el diálogo entre disciplinas, instituciones, comunidades y saberes.  

● Promovemos el pensamiento crítico, la reflexión y la capacidad de cuestionar 
nuestras propias certezas.  

● Creemos en el aprendizaje colaborativo como motor de la innovación.  

● Reconocemos que toda profesión puede contribuir al desarrollo sostenible.  

● Transformamos el conocimiento en acciones que generen impactos positivos en 
las personas, las comunidades y los territorios.  

● Aprendemos de cada cohorte para fortalecer continuamente la experiencia 
educativa, convencidos de que enseñar también significa aprender. 

 

Nuestra misión 

Formar profesionales capaces de comprender la complejidad de los desafíos de la 
sustentabilidad y de liderar procesos de transformación en sus campus, sus 
comunidades y sus territorios, mediante el conocimiento, el pensamiento crítico, la 
sensibilidad social, el trabajo colaborativo y el compromiso con el cuidado de la vida. 

 

Nuestro propósito 

Transformar conocimiento en conciencia. 

Transformar conciencia en compromiso. 

Transformar compromiso en acción. 

Y transformar la acción en bienestar para las personas, los territorios y el planeta. 

 

Nuestro compromiso 

Promover experiencias de aprendizaje que inspiren a los estudiantes a observar con 
nuevos ojos sus campus, sus territorios y las comunidades de las que hacen parte; 
fortalecer el diálogo entre disciplinas y saberes; y demostrar que cada profesión posee 
el potencial de contribuir a la construcción de un futuro más sostenible. 

Porque la sustentabilidad no se aprende únicamente en los libros. 

Se construye cuando el conocimiento transforma nuestra manera de pensar. 

Y esa nueva manera de pensar transforma nuestra manera de actuar. 

 

Nuestra aspiración 

Aspiramos a que cada estudiante que haga parte de esta Cátedra lleve consigo una 
nueva manera de comprender su profesión y su papel en la sociedad. 

Que nunca deje de hacerse preguntas. 

Que valore el conocimiento como una herramienta para servir. 

Que comprenda que las pequeñas acciones pueden generar grandes transformaciones. 

Que inspire a otras personas desde su ejemplo. 

Y que recuerde siempre que los territorios cambian cuando las personas deciden 
comprometerse con su cuidado, su desarrollo y su futuro. 
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Porque el verdadero impacto de esta Cátedra no se mide únicamente por lo que sucede 
durante un semestre, sino por las acciones que cada estudiante continuará sembrando 
a lo largo de su vida. 

 

Nuestro lema 

Formamos personas para transformar territorios. 

 

Nuestra esencia 

Transformamos conocimiento en conciencia. 

Transformamos conciencia en compromiso. 

Transformamos compromiso en acción. 

. 

Nuestra convicción permanente 

Las grandes transformaciones de la sociedad siempre comienzan con la transformación 
de las personas. 

Este manifiesto orienta el desarrollo de la Cátedra Nacional Acciones por la 
Sustentabilidad y renueva, en cada cohorte, nuestro compromiso con una educación 
que forma personas capaces de transformar sus territorios desde el conocimiento, la 
ética, la colaboración y el servicio a la sociedad. 
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Cada conferencia representó mucho más que un espacio para compartir conocimientos. 
Fue una oportunidad para acercar a los estudiantes a experiencias reales, resultados 
de investigación, desafíos actuales y soluciones innovadoras construidas desde 
diferentes disciplinas e instituciones. Gracias por dedicar su tiempo, preparar cada 
encuentro con dedicación y compartir, con generosidad, el conocimiento y la experiencia 
acumulados a lo largo de sus trayectorias profesionales. 

Su participación permitió que los estudiantes comprendieran la sustentabilidad desde 
múltiples perspectivas y reconocieran que los grandes desafíos ambientales, sociales y 
económicos solo pueden abordarse mediante el diálogo entre saberes, la colaboración 
interdisciplinaria y el trabajo conjunto entre la academia, las instituciones, las empresas 
y las comunidades. 
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y empresas que hicieron posible la participación de sus investigadores y profesionales, 
fortaleciendo el carácter interdisciplinario y colaborativo que caracteriza a esta Cátedra. 
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Nuestro reconocimiento a la Universidad Nacional de Colombia por promover 
espacios académicos que fortalecen la formación integral de sus estudiantes y por 
respaldar iniciativas que integran la docencia, la investigación, la extensión y el 
compromiso con los territorios. 

La Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad refleja el compromiso de la 
Universidad con la formación de profesionales capaces de comprender la complejidad 
de los desafíos contemporáneos y de contribuir, desde sus diferentes disciplinas, a la 
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A REDVAR 

Expresamos un reconocimiento muy especial a la Red de Valorización de Residuos 
(REDVAR), que, mediante el Proyecto Hermes 57507, hizo posible el desarrollo de 
esta segunda versión de la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad. 

Desde su creación, REDVAR ha impulsado la investigación, la innovación y el trabajo 
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aprovechamiento sostenible de los recursos. Sin embargo, su compromiso trasciende la 
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entorno y liderar procesos de transformación en los territorios. 

La Cátedra constituye una de las principales estrategias mediante las cuales REDVAR 
materializa este compromiso, convencida de que la sustentabilidad comienza cuando el 
conocimiento despierta conciencia, la conciencia fortalece el compromiso y el 
compromiso se convierte en acción. 

Un compromiso que continúa 

Estas memorias representan el cierre de una experiencia académica, pero también el 
inicio de un compromiso que esperamos acompañe a cada estudiante durante toda su 
vida profesional y personal. 

Deseamos que los aprendizajes construidos durante este semestre, las preguntas 
surgidas en cada conferencia, las experiencias vividas en los campus y los territorios, y 
las reflexiones compartidas a lo largo del curso continúen inspirando nuevas formas de 
comprender el mundo y de actuar sobre él. 
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Esperamos que, allí donde ejerzan su profesión, recuerden que la sustentabilidad no 
depende únicamente de grandes políticas o desarrollos tecnológicos. También se 
construye a partir de las decisiones cotidianas, del compromiso con las comunidades, 
del respeto por los territorios y de la convicción de que cada persona puede contribuir a 
generar transformaciones positivas. 

Porque la sustentabilidad no termina cuando finaliza una asignatura. 

Comienza cuando decidimos vivirla. 

Gracias por aceptar esta invitación. 

Gracias por creer que otra manera de aprender era posible. 

Y, sobre todo, gracias por hacer parte de esta historia. 

 

Con gratitud, 

 

Luz Marina Ocampo Carmona 
Profesora Titular 
Departamento de Materiales y Minerales 
Facultad de Minas – Universidad Nacional de Colombia 
Coordinadora de la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad 

Medellín, Colombia 
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Introducción  
La Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad de la Universidad Nacional de 
Colombia constituye una estrategia académica orientada a fortalecer la formación 
integral de los estudiantes mediante la comprensión crítica de los desafíos ambientales, 
sociales, económicos y culturales que enfrenta la sociedad contemporánea. Más que un 
espacio para la transmisión de conocimientos, la Cátedra fue concebida como una 
experiencia formativa que busca despertar la conciencia ambiental, fortalecer el 
pensamiento crítico y promover el compromiso de los estudiantes con la construcción 
de sociedades más justas, resilientes y sostenibles. 

Las memorias que aquí se presentan corresponden a la segunda versión de la Cátedra 
Nacional Acciones por la Sustentabilidad, desarrollada durante el primer semestre de 
2026. Esta nueva edición incorporó los aprendizajes obtenidos durante su primera 
implementación, fortaleciendo su propuesta formativa mediante estrategias que 
favorecieron una mayor integración entre el conocimiento científico, la reflexión 
personal, el trabajo colaborativo y el análisis de los desafíos ambientales presentes en 
los campus universitarios y los territorios. Este proceso de mejora continua refleja el 
compromiso permanente de la Cátedra con la innovación educativa y con la formación 
de profesionales capaces de responder a los retos de la sustentabilidad desde una 
perspectiva crítica, interdisciplinaria y profundamente humana. 

La Cátedra hace parte de las estrategias de formación y apropiación social del 
conocimiento impulsadas por la Red de Valorización de Residuos (REDVAR) y es 
financiada mediante el Proyecto Hermes 57507 de la Universidad Nacional de 
Colombia. Desde su creación, REDVAR ha promovido la investigación, la innovación y 
el trabajo colaborativo alrededor de la valorización de residuos, la economía circular y 
el aprovechamiento sostenible de los recursos. Sin embargo, su propósito trasciende la 
generación de conocimiento científico. La Red reconoce que la construcción de una 
sociedad más sostenible requiere también formar ciudadanos capaces de comprender 
la complejidad de los desafíos ambientales, actuar responsablemente frente a su 
entorno y liderar procesos de transformación en los territorios donde desarrollarán su 
vida profesional y personal. En este contexto, la Cátedra constituye una de las 
principales estrategias de REDVAR para fortalecer la conciencia ambiental de los 
estudiantes de la Universidad Nacional de Colombia. 

En un escenario marcado por el cambio climático, la pérdida de biodiversidad, el 
agotamiento de los recursos naturales y las crecientes desigualdades sociales, las 
instituciones de educación superior están llamadas a formar profesionales capaces no 
solo de comprender estos desafíos, sino también de participar activamente en la 
construcción de soluciones. Desde esta perspectiva, la Cátedra promueve una visión 
integral de la sustentabilidad, entendida como un proceso que articula dimensiones 
ambientales, sociales, económicas, culturales y éticas, reconociendo que la 
transformación de los territorios requiere tanto del conocimiento científico como de la 
participación, la corresponsabilidad y el compromiso ciudadano. 

Con este propósito, la Cátedra reunió a investigadores, docentes y profesionales 
provenientes de diferentes universidades, instituciones, organizaciones y empresas, 
varios de ellos integrantes de REDVAR, quienes compartieron generosamente sus 
conocimientos y experiencias desde diversas disciplinas. La participación de 
especialistas con trayectorias ampliamente reconocidas permitió ofrecer a los 
estudiantes una visión interdisciplinaria de la sustentabilidad, favoreciendo el diálogo 
entre la academia, el sector productivo, las instituciones públicas y la sociedad. Esta 
diversidad de miradas enriqueció el proceso formativo y puso de manifiesto que los 
desafíos ambientales solo pueden comprenderse y abordarse mediante la integración 
de saberes y el trabajo colaborativo. 
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Durante el semestre académico, la experiencia formativa trascendió el modelo 
tradicional centrado en la transmisión de contenidos. Las conferencias permitieron 
conocer investigaciones, experiencias y soluciones desarrolladas por expertos 
nacionales e internacionales; los proyectos desarrollados en los campus invitaron a 
observar la Universidad desde una perspectiva crítica; los retos territoriales acercaron a 
los estudiantes a las realidades de sus comunidades; y los espacios de reflexión 
personal favorecieron la construcción de aprendizajes que conectaron el conocimiento 
con la vida cotidiana. De esta manera, la Cátedra promovió el desarrollo del 
pensamiento crítico, la creatividad, la capacidad de análisis y la responsabilidad social, 
fortaleciendo en los estudiantes la convicción de que cada persona puede convertirse 
en agente de transformación desde los espacios que habita. 

Esta segunda versión se desarrolló en un contexto particularmente desafiante debido al 
paro universitario y a la implementación de calendarios académicos diferenciados entre 
las distintas sedes de la Universidad Nacional de Colombia. A pesar de ello, la 
programación de las conferencias se mantuvo conforme a lo previsto desde el inicio del 
semestre, gracias al compromiso de los conferencistas invitados y, especialmente, a la 
disposición de los estudiantes, quienes decidieron continuar participando activamente 
en este espacio de formación. Su compromiso permitió preservar un escenario de 
encuentro, diálogo y aprendizaje entre estudiantes de diferentes regiones del país, 
demostrando que la educación puede seguir construyendo comunidad incluso en medio 
de circunstancias complejas. 

Uno de los aprendizajes más significativos de la Cátedra fue comprender que la 
sustentabilidad no constituye únicamente un campo de conocimiento, sino una forma de 
comprender el mundo y de relacionarse con él. A través de las diferentes actividades 
desarrolladas, los estudiantes tuvieron la oportunidad de cuestionar sus propias 
prácticas, reconocer el valor de los territorios que habitan, fortalecer su sensibilidad 
frente a las problemáticas socioambientales y descubrir que las grandes 
transformaciones comienzan con decisiones cotidianas que, aunque parezcan 
pequeñas, adquieren un enorme significado cuando se orientan al bienestar colectivo. 

El presente documento reúne las memorias de las conferencias desarrolladas durante 
la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad, integrando los principales 
aportes compartidos por los conferencistas, las reflexiones construidas a lo largo del 
proceso formativo y las conexiones establecidas con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). Más que una recopilación de contenidos, estas memorias 
constituyen el testimonio de una experiencia construida colectivamente, donde el 
conocimiento compartido por especialistas de diferentes disciplinas se convirtió en el 
punto de partida para el análisis, la reflexión y la construcción de nuevas formas de 
comprender la sustentabilidad. 

Cada conferencia aportó una perspectiva particular sobre los desafíos ambientales 
contemporáneos; sin embargo, fue la articulación de todas ellas la que permitió construir 
una visión amplia e integradora de la sustentabilidad. Desde temas relacionados con la 
valorización de residuos, la economía circular y la calidad ambiental, hasta la gestión 
institucional, el cambio climático, el agua, la biodiversidad, la geopolítica, la planificación 
territorial y la innovación, el recorrido temático de la Cátedra evidenció que la 
sustentabilidad solo puede comprenderse cuando se reconocen las múltiples 
conexiones existentes entre el ambiente, la sociedad, la economía y la cultura. 

Estas memorias son también un reconocimiento a todos los conferencistas que, con 
generosidad y compromiso, aceptaron compartir su conocimiento y experiencia con los 
estudiantes, así como a los estudiantes que asumieron el reto de participar en una 
experiencia académica exigente, construida desde la reflexión, el diálogo y el 
compromiso con la transformación de sus entornos. Ellos son los verdaderos 
protagonistas de estas páginas. 
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En la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad creemos que educar 
significa mucho más que transmitir información. Significa despertar la curiosidad, 
fortalecer el pensamiento crítico, favorecer el encuentro entre diferentes saberes e 
inspirar a las personas para descubrir que el conocimiento adquiere su verdadero valor 
cuando se pone al servicio de la sociedad y del cuidado de la vida. Creemos que la 
sustentabilidad no se enseña únicamente con conceptos; se construye cuando el 
conocimiento despierta conciencia, la conciencia inspira compromiso y el compromiso 
se transforma en acción. 

Las grandes transformaciones de la sociedad siempre comienzan con la 
transformación de las personas. 
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1. Desarrollo de la experiencia formativa 

La Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad fue concebida como una 
experiencia de aprendizaje orientada a fortalecer la conciencia ambiental, el 
pensamiento crítico y el compromiso ciudadano de los estudiantes frente a los desafíos 
socioambientales del mundo contemporáneo. Más allá de la adquisición de 
conocimientos, la cátedra buscó promover espacios de reflexión, diálogo y construcción 
colectiva que permitieran comprender la sustentabilidad desde una perspectiva integral 
e interdisciplinaria. 

Como parte de este proceso, se desarrolló un ciclo de conferencias en el que 
participaron investigadores, docentes y profesionales de reconocida trayectoria, 
provenientes de diferentes universidades, instituciones, organizaciones y empresas. 
Muchos de ellos hacen parte de la Red de Valorización de Residuos (REDVAR), 
mientras que otros pertenecen a entidades líderes en diferentes campos relacionados 
con la sustentabilidad. La diversidad de experiencias y enfoques enriqueció el proceso 
formativo, permitiendo a los estudiantes aproximarse a los desafíos ambientales desde 
múltiples perspectivas y reconocer el valor del trabajo colaborativo en la construcción 
de soluciones. 

Las conferencias abordaron temas relacionados con la economía circular, la 
valorización de residuos, la gestión ambiental, la calidad del aire, la biodiversidad, la 
energía, el territorio y otros desafíos contemporáneos, estableciendo un diálogo 
permanente entre el conocimiento científico, las experiencias profesionales y las 
realidades sociales y ambientales del país. Cada uno de estos espacios constituyó una 
oportunidad para ampliar la comprensión de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) y reconocer cómo estos pueden materializarse mediante acciones concretas en 
los campus universitarios, los territorios y las comunidades. 

Sin embargo, el aprendizaje no se limitó a las conferencias. Los conocimientos 
compartidos por los expertos se complementaron con actividades que invitaron a los 
estudiantes a observar críticamente su entorno, analizar problemáticas reales, proponer 
alternativas de solución y reflexionar sobre su papel como ciudadanos y futuros 
profesionales. De esta manera, la experiencia formativa trascendió el aula, promoviendo 
una comprensión de la sustentabilidad basada en el análisis, la participación, la 
corresponsabilidad y el compromiso con el bienestar colectivo. 

Las siguientes secciones presentan las memorias de las conferencias desarrolladas 
durante el semestre. Más que una síntesis de los temas expuestos por los 
conferencistas, constituyen una interpretación de los principales aprendizajes 
construidos a lo largo de la Cátedra, resaltando la importancia de cada temática dentro 
del recorrido formativo y su contribución a la comprensión integral de la sustentabilidad. 

1.1. Memorias de las conferencias 

Las conferencias representaron el punto de partida del proceso de aprendizaje 
desarrollado durante la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad. Cada una de 
ellas aportó una mirada especializada sobre diferentes problemáticas y oportunidades 
relacionadas con la sustentabilidad, permitiendo a los estudiantes comprender la 
complejidad de los desafíos ambientales contemporáneos desde diversas disciplinas y 
contextos. 

Las memorias que se presentan a continuación recogen los principales aportes de cada 
conferencia, destacando las ideas centrales compartidas por los conferencistas y las 
reflexiones que estas suscitaron dentro del proceso formativo. Más que reproducir los 
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contenidos expuestos, buscan mostrar cómo cada tema contribuyó a ampliar la 
comprensión de la sustentabilidad y a fortalecer una mirada crítica, responsable e 
interdisciplinaria frente a los retos que enfrenta la sociedad. 

 

1.1.1. Conferencia 1. “Nadie es profeta en su tierra: usos 
responsables del carbono” 

 
La Dra. Yazmin Agámez Pertuz, investigadora reconocida por su trabajo en el área de 
materiales y sostenibilidad, invitó a replantear una idea ampliamente difundida: asociar 
el carbono exclusivamente con la contaminación, las emisiones de dióxido de carbono 
y el cambio climático. A partir de una mirada científica, mostró que este elemento 
constituye uno de los pilares fundamentales para la vida y para el desarrollo tecnológico, 
planteando que el verdadero desafío no consiste en eliminar el carbono de nuestras 
actividades, sino en aprender a utilizarlo de manera responsable. 

Durante la conferencia se explicó que el carbono está presente en prácticamente todos 
los sistemas naturales y en innumerables procesos industriales. Hace parte de los seres 
vivos, de los combustibles, de los polímeros, de los materiales avanzados y de múltiples 
tecnologías que hacen posible la vida moderna. Desde esta perspectiva, los impactos 
ambientales no son consecuencia del carbono como elemento químico, sino de la forma 
en que la sociedad ha desarrollado modelos de producción y consumo caracterizados 
por el uso intensivo de recursos, la dependencia de combustibles fósiles y la generación 
excesiva de emisiones. 

La Dra. Agámez resaltó que afrontar estos desafíos exige ir más allá de la reducción de 
emisiones. Implica fortalecer la investigación científica, impulsar la innovación 
tecnológica y desarrollar procesos capaces de utilizar el carbono de manera más 
eficiente, favoreciendo la creación de nuevos materiales, fuentes de energía y 
alternativas que disminuyan la presión sobre los recursos naturales. En este contexto, 
destacó el papel de la economía circular como una estrategia que permite aprovechar 
materiales carbonosos mediante procesos de reutilización, reciclaje y valorización, 
prolongando su ciclo de vida y reduciendo la generación de residuos. 

Uno de los principales aportes de esta conferencia al desarrollo de la Cátedra fue 
evidenciar que la ciencia no solo permite comprender los problemas ambientales, sino 
también generar soluciones para enfrentarlos. El conocimiento científico se convierte en 
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un motor de transformación cuando contribuye al desarrollo de tecnologías, materiales 
y procesos capaces de responder a los desafíos del cambio climático, mejorar la 
eficiencia en el uso de los recursos y promover modelos de desarrollo más sustentables. 

Asimismo, la conferencia permitió reconocer que la transición hacia una economía baja 
en carbono no depende exclusivamente de los avances tecnológicos. Requiere la 
participación articulada de la academia, el sector productivo, las instituciones públicas y 
la ciudadanía, quienes comparten la responsabilidad de construir formas de producción 
y consumo más responsables. De esta manera, la sustentabilidad deja de ser un objetivo 
exclusivo de especialistas para convertirse en un compromiso colectivo que involucra a 
toda la sociedad. 

Esta temática guarda una estrecha relación con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, particularmente con el ODS 9 (Industria, innovación e infraestructura), 
al destacar el papel de la investigación y el desarrollo tecnológico; el ODS 12 
(Producción y consumo responsables), al promover un aprovechamiento más 
eficiente de los recursos; y el ODS 13 (Acción por el clima), al reconocer la necesidad 
de fortalecer estrategias orientadas a la mitigación del cambio climático. Como apertura 
del ciclo de conferencias, este tema permitió comprender que uno de los primeros pasos 
hacia la sustentabilidad consiste en transformar nuestra manera de entender los 
recursos y reconocer que el conocimiento constituye una herramienta esencial para 
construir soluciones con impacto ambiental, social y económico. 

       Para reflexionar... 

¿Cómo podrían los conocimientos y las competencias de mi profesión contribuir al 
desarrollo de soluciones innovadoras que permitan utilizar los recursos de manera más 
responsable y enfrentar los desafíos ambientales de nuestro tiempo? 

   Una semilla para sembrar 

"El carbono no es el problema; el verdadero cambio comienza cuando transformamos 
la manera en que utilizamos el conocimiento para relacionarnos con los recursos y con 
el planeta." 

1.1.2. Conferencia 2. “Del residuo al material: aprovechamiento 
de residuos de demolición y construcción” 

El profesor Mauricio Bedoya Montoya, investigador con amplia experiencia en el 
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aprovechamiento de residuos de construcción y demolición, invitó a replantear una idea 
profundamente arraigada: considerar los residuos como el final de un proceso 
productivo. A partir de diferentes experiencias y desarrollos tecnológicos, mostró que 
estos materiales pueden convertirse en recursos estratégicos capaces de generar valor, 
impulsar la innovación y contribuir a la construcción de ciudades más sostenibles. 

Durante la conferencia se explicó que el sector de la construcción es uno de los mayores 
consumidores de materias primas y uno de los principales generadores de residuos a 
nivel mundial. Esta realidad plantea importantes desafíos relacionados con la extracción 
de recursos naturales, el consumo de energía, la ocupación del suelo y la generación 
de emisiones. Frente a este panorama, el aprovechamiento de los residuos de 
construcción y demolición constituye una alternativa que permite reducir la presión sobre 
los ecosistemas, disminuir la cantidad de materiales enviados a disposición final y 
promover un uso más eficiente de los recursos. 

El Dr. Bedoya presentó diferentes avances en investigación e innovación que han 
permitido transformar concreto, ladrillo, asfalto y otros materiales provenientes de 
procesos constructivos en nuevos insumos para la elaboración de elementos de 
infraestructura y construcción. Estas experiencias evidencian que materiales 
tradicionalmente considerados desechos pueden reincorporarse a nuevos ciclos 
productivos, prolongando su vida útil y reduciendo la necesidad de extraer nuevas 
materias primas. 

Uno de los aportes más relevantes de esta conferencia al proceso formativo de la 
Cátedra fue mostrar que la economía circular representa mucho más que una estrategia 
de gestión de residuos. Constituye un cambio profundo en la forma de comprender los 
sistemas productivos, sustituyendo el modelo lineal basado en extraer, producir, 
consumir y desechar por un modelo que busca mantener los materiales en circulación 
durante el mayor tiempo posible, recuperando su valor y minimizando la generación de 
residuos. 

La conferencia también permitió comprender que la construcción sostenible no depende 
únicamente del desarrollo de nuevos materiales, sino de la capacidad para aprovechar 
inteligentemente aquellos que ya existen. La innovación tecnológica, acompañada de 
políticas públicas, normativas adecuadas y una mayor conciencia ambiental, puede 
transformar uno de los sectores con mayor impacto sobre el ambiente en una 
oportunidad para impulsar la sustentabilidad, generar nuevos modelos de negocio y 
fortalecer la economía circular. 

Asimismo, el Dr. Bedoya destacó que esta transformación requiere la participación 
conjunta de universidades, centros de investigación, empresas constructoras, entidades 
gubernamentales y ciudadanos. La colaboración entre estos actores resulta 
fundamental para desarrollar tecnologías, fortalecer mercados para materiales 
reciclados y promover una cultura que reconozca el valor de los recursos a lo largo de 
todo su ciclo de vida. 

Esta temática guarda una estrecha relación con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, especialmente con el ODS 9 (Industria, innovación e infraestructura), al 
promover el desarrollo de tecnologías para el aprovechamiento de materiales; el ODS 
11 (Ciudades y comunidades sostenibles), al impulsar modelos de construcción con 
menor impacto ambiental; el ODS 12 (Producción y consumo responsables), al 
fomentar la valorización de residuos y el uso eficiente de los recursos; y el ODS 13 
(Acción por el clima), al contribuir a la reducción de emisiones asociadas a la 
extracción y producción de nuevos materiales. Como parte del recorrido de la Cátedra, 
esta conferencia permitió comprender que avanzar hacia territorios más sostenibles 
implica transformar nuestra manera de valorar los recursos y reconocer que aquello que 
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hoy consideramos un residuo puede convertirse en una nueva oportunidad para el 
desarrollo. 

       Para reflexionar... 

¿Qué materiales o recursos que hoy consideramos residuos podrían convertirse, desde 
mi profesión o mi entorno, en oportunidades para generar valor y contribuir a un 
desarrollo más sostenible? 

   Una semilla para sembrar 

"La economía circular comienza cuando dejamos de ver residuos y empezamos a 
descubrir recursos con una nueva oportunidad para generar valor." 

 

1.1.3. Conferencia 3. “Gestión Ambiental en la UNAL: cultura del 
cuidado de los campus” 

Como parte del recorrido formativo de la Cátedra Nacional Acciones por la 
Sustentabilidad, Andrea González Rojas y Alexandra Basto Arenas, profesionales 
responsables de la gestión ambiental de la Universidad Nacional de Colombia, 
compartieron la experiencia institucional en la construcción de una cultura orientada al 
cuidado de los campus universitarios. A través de su conferencia mostraron que la 
sustentabilidad no solo se construye mediante grandes políticas o proyectos 
ambientales, sino también a partir de las decisiones cotidianas que cada integrante de 
la comunidad universitaria adopta en los espacios que habita. 

Las conferencistas explicaron que la gestión ambiental institucional constituye una 
estrategia integral que busca incorporar la sustentabilidad en todas las actividades de la 
Universidad, promoviendo el uso eficiente de los recursos naturales, el manejo 
adecuado de los residuos, el ahorro de agua y energía, la conservación de la 
biodiversidad y el fortalecimiento de una cultura basada en la corresponsabilidad y el 
compromiso con el ambiente. Más que un conjunto de programas, la gestión ambiental 
representa una forma de integrar la sostenibilidad en la vida universitaria y convertir el 
campus en un escenario permanente de aprendizaje. 

Uno de los aspectos más relevantes de la conferencia fue reconocer que alcanzar estos 
objetivos requiere mucho más que infraestructura, tecnología o normativas 
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institucionales. La verdadera transformación depende de las personas que hacen parte 
de la comunidad universitaria. Cada estudiante, profesor, investigador, funcionario y 
visitante contribuye diariamente al cuidado del campus mediante sus hábitos, decisiones 
y formas de relacionarse con el entorno. Acciones tan sencillas como separar 
correctamente los residuos, utilizar responsablemente el agua y la energía o proteger 
las zonas verdes adquieren un significado mucho más amplio cuando se entienden 
como expresiones de una cultura colectiva de cuidado. 

Esta conferencia aportó un elemento fundamental al desarrollo de la Cátedra al 
evidenciar que las universidades tienen una doble responsabilidad frente a la 
sustentabilidad. Por una parte, generan conocimiento científico que contribuye a 
comprender y resolver los desafíos ambientales de la sociedad; por otra, deben 
convertirse en referentes de coherencia institucional, integrando la sustentabilidad en 
su gestión, en su infraestructura y en las prácticas cotidianas de quienes hacen parte de 
la comunidad universitaria. En este sentido, el campus deja de ser únicamente un 
espacio para la formación académica y se convierte en un laboratorio vivo donde es 
posible experimentar, implementar y fortalecer prácticas sostenibles que posteriormente 
pueden replicarse en otros contextos. 

Las conferencistas también resaltaron que construir una cultura ambiental es un proceso 
continuo que requiere educación, participación y compromiso. Las transformaciones 
más significativas no siempre provienen de grandes inversiones o de complejas 
soluciones tecnológicas; con frecuencia nacen de pequeños cambios en los 
comportamientos cotidianos que, al ser asumidos colectivamente, generan impactos 
positivos sobre el ambiente y fortalecen el sentido de pertenencia hacia los espacios 
que compartimos. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 4 (Educación de calidad), al promover la formación de 
ciudadanos comprometidos con la sustentabilidad; el ODS 11 (Ciudades y 
comunidades sostenibles), al impulsar campus universitarios más sostenibles e 
inclusivos; el ODS 12 (Producción y consumo responsables), mediante el uso 
eficiente de los recursos y la adecuada gestión de los residuos; y el ODS 15 (Vida de 
ecosistemas terrestres), al resaltar la importancia de proteger la biodiversidad 
presente en los espacios universitarios. Como parte del recorrido de la Cátedra, esta 
conferencia permitió comprender que la sustentabilidad comienza en los lugares que 
habitamos diariamente y que el cuidado del campus constituye una oportunidad para 
construir hábitos que posteriormente pueden extenderse al hogar, al territorio y al 
ejercicio profesional. 

       Para reflexionar... 

¿Qué acciones cotidianas podría incorporar en mi vida universitaria, laboral o personal 
para contribuir al cuidado de los espacios que comparto con otras personas y fortalecer 
una cultura de corresponsabilidad ambiental? 

   Una semilla para sembrar 

"Los campus universitarios no solo forman profesionales; también forman ciudadanos. 
Cuidarlos es aprender a cuidar el mundo que compartimos." 
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1.1.4. Conferencia 4. “Calidad del aire y cambio climático” 

La profesora Miriam Gómez, reconocida por su experiencia en gestión de la calidad del 
aire y cambio climático, invitó a reflexionar sobre la estrecha relación existente entre la 
contaminación atmosférica, las actividades humanas y los efectos que estos procesos 
generan sobre los ecosistemas, la salud y la calidad de vida de las personas. Su 
conferencia permitió comprender que el aire, aunque invisible y compartido por todos, 
constituye uno de los recursos más sensibles frente a las decisiones que diariamente 
toma la sociedad. 

Durante la conferencia se explicó que las emisiones provenientes del transporte, la 
industria, la generación de energía y otras actividades antrópicas contribuyen al 
deterioro de la calidad del aire y al incremento de la concentración de gases de efecto 
invernadero, intensificando el cambio climático y favoreciendo la ocurrencia de 
fenómenos extremos con repercusiones ambientales, sociales y económicas. Estas 
afectaciones no solo comprometen el equilibrio de los ecosistemas, sino que también 
impactan directamente la salud humana, incrementando la incidencia de enfermedades 
respiratorias y cardiovasculares, especialmente en las poblaciones más vulnerables. 

La profesora Miriam Gómez destacó que enfrentar estos desafíos requiere una visión 
integral que combine el desarrollo científico, la innovación tecnológica, la formulación de 
políticas públicas y la participación activa de la ciudadanía. La transición hacia fuentes 
de energía más limpias, el fortalecimiento de sistemas de transporte sostenibles, la 
implementación de procesos productivos más eficientes y el monitoreo permanente de 
la calidad del aire constituyen herramientas fundamentales para reducir las emisiones y 
avanzar hacia territorios más saludables y resilientes.  

Uno de los principales aportes de esta conferencia al proceso formativo de la Cátedra 
fue mostrar que la calidad del aire no depende únicamente de grandes decisiones 
gubernamentales o industriales. Cada persona, desde sus hábitos cotidianos y desde el 
ejercicio de su profesión, influye de manera directa o indirecta en la calidad del aire que 
respira la sociedad. Comprender esta realidad permitió reconocer que las acciones 
individuales, cuando se suman a esfuerzos colectivos e institucionales, pueden 
contribuir significativamente a la mitigación del cambio climático y a la construcción de 
ciudades más sostenibles. 

La conferencia también permitió reflexionar sobre la estrecha relación entre la calidad 
ambiental y el bienestar humano. Proteger el aire significa proteger la salud, la 
biodiversidad, la seguridad alimentaria y la calidad de vida de las comunidades. En este 
contexto, la educación, la investigación y la innovación adquieren un papel estratégico 
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al generar conocimiento y promover soluciones que permitan fortalecer la capacidad de 
adaptación de los territorios frente a los efectos del cambio climático. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 3 (Salud y bienestar), al promover ambientes saludables para 
la población; el ODS 7 (Energía asequible y no contaminante), al impulsar la transición 
hacia fuentes de energía más limpias; el ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles), 
al fomentar sistemas urbanos con menor impacto ambiental; y el ODS 13 (Acción por el 
clima), al resaltar la necesidad de implementar medidas orientadas a reducir las 
emisiones y fortalecer la resiliencia frente al cambio climático. Como parte del recorrido 
de la Cátedra, esta conferencia permitió comprender que proteger la calidad del aire no 
es únicamente una responsabilidad ambiental, sino un compromiso con la salud, el 
bienestar y el futuro de las generaciones presentes y futuras. 

       Para reflexionar... 

¿Qué decisiones personales, profesionales o institucionales podrían contribuir a mejorar 
la calidad del aire y disminuir los impactos del cambio climático en mi entorno? 

   Una semilla para sembrar 

"El aire no reconoce fronteras; cada decisión que tomamos deja una huella en la 
atmósfera que todos compartimos." 

 

1.1.5. Conferencia 5. “Economía circular” 

El Dr. Fabio Suárez, reconocido por su trayectoria en economía circular y sostenibilidad, 
presentó este modelo como una alternativa al sistema lineal tradicional de producción y 
consumo, basado en extraer, producir, consumir y desechar. A través de su conferencia, 
invitó a comprender que los desafíos ambientales actuales exigen replantear la manera 
en que la sociedad utiliza los recursos naturales, promoviendo modelos capaces de 
generar desarrollo económico sin comprometer la disponibilidad de los recursos para 
las generaciones futuras. 

Durante la conferencia se explicó que la economía circular propone mantener los 
materiales, productos y recursos en uso durante el mayor tiempo posible mediante 
estrategias como la reducción del consumo de materias primas, la reutilización, la 
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reparación, la remanufactura, la recuperación y el reciclaje. Este enfoque busca 
disminuir la generación de residuos, optimizar el aprovechamiento de los recursos 
naturales y reducir los impactos ambientales asociados a los procesos productivos, 
favoreciendo una transición hacia sistemas más eficientes y sostenibles. 

El Dr. Fabio Suárez destacó que la economía circular trasciende la gestión de residuos 
y representa una transformación profunda en la forma de diseñar productos, desarrollar 
procesos industriales y comprender el ciclo de vida de los materiales. La innovación, el 
ecodiseño y la incorporación de nuevas tecnologías permiten crear productos con mayor 
durabilidad, facilitar su recuperación al final de su vida útil y aprovechar nuevamente sus 
componentes, fortaleciendo la competitividad y generando nuevas oportunidades para 
el desarrollo económico y social. 

Uno de los principales aportes de esta conferencia al proceso formativo de la Cátedra 
fue mostrar que la sustentabilidad no implica limitar el desarrollo, sino transformarlo. La 
economía circular demuestra que es posible generar crecimiento económico mientras 
se reduce la extracción de recursos naturales, disminuyen las emisiones y se fortalece 
la capacidad de los sistemas productivos para responder a los desafíos ambientales 
contemporáneos. Esta visión permitió comprender que el valor de un recurso no termina 
cuando finaliza su primer uso, sino que puede mantenerse a través de procesos de 
innovación y valorización. 

La conferencia también resaltó que avanzar hacia una economía circular requiere la 
participación articulada de la academia, la industria, las instituciones públicas y la 
ciudadanía. Las universidades generan conocimiento e impulsan la innovación; las 
empresas transforman los procesos productivos; los gobiernos crean condiciones que 
favorecen la circularidad mediante políticas e incentivos; y los ciudadanos contribuyen 
mediante decisiones de consumo más conscientes y responsables. Solo mediante este 
esfuerzo colectivo será posible consolidar modelos de desarrollo capaces de responder 
simultáneamente a los retos económicos, sociales y ambientales. 

Esta temática se relaciona directamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 9 (Industria, innovación e infraestructura), al promover 
procesos productivos más eficientes e innovadores; el ODS 11 (Ciudades y 
comunidades sostenibles), al favorecer modelos urbanos más resilientes; el ODS 12 
(Producción y consumo responsables), al impulsar el aprovechamiento eficiente de los 
recursos y la prevención de residuos; y el ODS 13 (Acción por el clima), al contribuir a 
la reducción de emisiones mediante modelos de producción más sostenibles. Como 
parte del recorrido de la Cátedra, esta conferencia permitió comprender que la economía 
circular constituye una de las estrategias más prometedoras para avanzar hacia un 
desarrollo que armonice la competitividad, la innovación y la protección del ambiente. 

       Para reflexionar... 

¿Qué cambios podrían implementarse desde mi profesión o mi entorno para prolongar la vida 
útil de los recursos, reducir la generación de residuos y contribuir a la construcción de una 
economía más circular? 

   Una semilla para sembrar 

"La economía circular comienza cuando dejamos de preguntar cómo desechar un recurso y 
empezamos a preguntarnos cómo conservar su valor." 
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1.1.6. Conferencia 6. “Sobre lo invisible que parece ser el agua 
cuando hablamos de políticas de cambio climático” 

La Dra. Paola Andrea Arias Gómez, reconocida investigadora en ciencias del clima e 
hidrología, invitó a reflexionar sobre un aspecto que con frecuencia pasa inadvertido en 
las discusiones sobre cambio climático: el papel fundamental del agua. A través de su 
conferencia mostró que, aunque el recurso hídrico sustenta los ecosistemas, la 
producción de alimentos, la generación de energía y el bienestar de las comunidades, 
su importancia no siempre ocupa un lugar central en las políticas orientadas a enfrentar 
los efectos del cambio climático. 

Durante la conferencia se explicó que el incremento de la temperatura global está 
modificando el ciclo hidrológico, alterando los patrones de precipitación, intensificando 
los períodos de sequía e inundación y afectando la disponibilidad de agua para los 
ecosistemas y las actividades humanas. Estos cambios incrementan la vulnerabilidad 
de los territorios y generan impactos sobre la biodiversidad, la seguridad alimentaria, la 
salud pública y el desarrollo económico, evidenciando que el agua constituye uno de los 
recursos más sensibles frente a las transformaciones del clima. 

La Dra. Arias destacó que responder a estos desafíos requiere incorporar la gestión 
integral del recurso hídrico como un eje transversal de las políticas de mitigación y 
adaptación al cambio climático. La protección de las cuencas hidrográficas, la 
conservación de los ecosistemas estratégicos, el fortalecimiento de los sistemas de 
monitoreo y la planificación del uso del agua son acciones fundamentales para aumentar 
la resiliencia de las comunidades y garantizar la disponibilidad del recurso para las 
generaciones futuras. 

Uno de los principales aportes de esta conferencia al proceso formativo de la Cátedra 
fue evidenciar que el agua no puede analizarse de manera aislada. Su gestión está 
estrechamente relacionada con la conservación de los ecosistemas, la producción de 
alimentos, la generación de energía, el desarrollo urbano y la calidad de vida de las 
personas. Comprender estas interrelaciones permitió reconocer que los desafíos 
ambientales requieren enfoques integrales, capaces de considerar las múltiples 
conexiones existentes entre los sistemas naturales y las actividades humanas. 

La conferencia también permitió reflexionar sobre la necesidad de fortalecer una cultura 
del agua basada en el uso responsable, la protección de las fuentes hídricas y la 
corresponsabilidad entre instituciones, sectores productivos y ciudadanía. Más allá de 
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su valor como recurso natural, el agua constituye un elemento esencial para la vida y un 
patrimonio colectivo cuya conservación depende de decisiones informadas y de una 
gestión que articule el conocimiento científico con las necesidades de los territorios. 

Esta temática guarda una estrecha relación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento), al promover la gestión 
sostenible del recurso hídrico; el ODS 13 (Acción por el clima), al fortalecer las 
estrategias de adaptación frente a los efectos del cambio climático; el ODS 15 (Vida de 
ecosistemas terrestres), al resaltar la importancia de proteger los ecosistemas que 
regulan el ciclo del agua; y el ODS 17 (Alianzas para lograr los objetivos), al evidenciar 
que la gestión del agua requiere el trabajo coordinado entre la academia, las 
instituciones, el sector productivo y la sociedad. Como parte del recorrido de la Cátedra, 
esta conferencia permitió comprender que hablar de cambio climático implica 
necesariamente hablar del agua, ya que en ella convergen muchos de los desafíos 
ambientales, sociales y económicos que enfrenta la humanidad. 

       Para reflexionar... 

¿Cómo podrían las decisiones que tomo en mi vida cotidiana y en mi ejercicio 
profesional contribuir a proteger el agua y fortalecer la resiliencia de los territorios frente 
al cambio climático? 

   Una semilla para sembrar 

"El agua suele ser invisible en muchas decisiones, pero está presente en todo aquello 
que sostiene la vida. Cuidarla es también cuidar nuestro futuro." 

 

1.1.7. Conferencia 7. “Economía, geopolítica y sostenibilidad: 
condicionantes estratégicos del comercio mundial” 

 

El profesor Camilo Coronado, especialista en economía internacional y sostenibilidad, 
invitó a analizar la estrecha relación existente entre la economía, la geopolítica y los 
desafíos ambientales que enfrenta el mundo contemporáneo. A través de su conferencia 
mostró que la sostenibilidad ha dejado de ser únicamente un compromiso ambiental 
para convertirse en un factor estratégico que influye en las decisiones económicas, las 
relaciones comerciales y la competitividad de los países. 
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Durante la conferencia se explicó cómo la disponibilidad de recursos naturales, la 
transición energética, las cadenas globales de suministro, las políticas comerciales y los 
conflictos geopolíticos condicionan el funcionamiento del comercio internacional y 
redefinen las oportunidades de desarrollo de las naciones. Estos factores evidencian 
que las decisiones adoptadas por un país pueden generar impactos que trascienden 
sus fronteras, afectando tanto la estabilidad económica como la disponibilidad de 
recursos y la sostenibilidad de los sistemas productivos. 

El profesor Coronado destacó que, en un escenario global cada vez más 
interdependiente, la sostenibilidad se ha convertido en un criterio fundamental para 
acceder a los mercados internacionales. La creciente incorporación de estándares 
ambientales, estrategias de descarbonización, mecanismos de trazabilidad y criterios 
de responsabilidad social refleja una transformación en las reglas del comercio mundial, 
donde la competitividad ya no depende únicamente de los costos de producción, sino 
también de la capacidad para demostrar un desempeño ambiental y social responsable. 

Uno de los principales aportes de esta conferencia al proceso formativo de la Cátedra 
fue comprender que los desafíos de la sustentabilidad no pueden analizarse 
exclusivamente desde una perspectiva ambiental. Las decisiones económicas, políticas 
y tecnológicas influyen directamente sobre la conservación de los recursos naturales, el 
desarrollo de los territorios y el bienestar de las comunidades. Esta visión permitió 
reconocer la necesidad de fortalecer enfoques interdisciplinarios capaces de integrar 
conocimientos provenientes de las ciencias naturales, las ingenierías, las ciencias 
económicas y las ciencias sociales para comprender la complejidad de los problemas 
contemporáneos. 

La conferencia también permitió reflexionar sobre el papel que desempeñan los futuros 
profesionales en este contexto de transformación global. Independientemente de su 
disciplina, cada uno tendrá la responsabilidad de tomar decisiones que integren criterios 
de sostenibilidad, innovación y responsabilidad social, contribuyendo a construir 
organizaciones y territorios más competitivos, resilientes y comprometidos con el 
desarrollo sostenible. 

Esta temática guarda una estrecha relación con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, especialmente con el ODS 8 (Trabajo decente y crecimiento 
económico), al promover modelos de crecimiento más sostenibles; el ODS 9 
(Industria, innovación e infraestructura), al resaltar el papel de la innovación en la 
competitividad; el ODS 12 (Producción y consumo responsables), al impulsar 
prácticas productivas con menor impacto ambiental; el ODS 13 (Acción por el clima), 
al destacar la importancia de avanzar hacia economías bajas en carbono; y el ODS 17 
(Alianzas para lograr los objetivos), al reconocer que la cooperación internacional 
resulta indispensable para enfrentar los desafíos ambientales y económicos del siglo 
XXI. Como parte del recorrido de la Cátedra, esta conferencia permitió comprender que 
la sustentabilidad constituye también una estrategia para el desarrollo, la competitividad 
y la construcción de un futuro más equitativo en un mundo profundamente 
interconectado. 

       Para reflexionar... 

¿Cómo pueden las decisiones que tomamos como profesionales contribuir a fortalecer 
organizaciones y territorios que sean competitivos sin perder de vista su responsabilidad 
ambiental y social? 

   Una semilla para sembrar 

"En un mundo interconectado, la sostenibilidad dejó de ser una opción ética para 
convertirse en una condición estratégica del desarrollo." 
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1.1.8. Conferencia 8. “Del oro al agua: la nueva geopolítica del 
despojo en América Latina” 

La profesora Mercedes Castillo, reconocida por su trabajo en estudios territoriales y 
conflictos socioambientales, invitó a reflexionar sobre una realidad cada vez más 
evidente en América Latina: el agua ha dejado de ser únicamente un recurso natural 
para convertirse en un elemento estratégico cuya disponibilidad condiciona el desarrollo 
económico, la estabilidad de los territorios y el bienestar de las comunidades. A través 
de su conferencia mostró que, en muchos casos, las disputas por el acceso y control 
del agua reflejan profundas tensiones entre los intereses económicos, la conservación 
de los ecosistemas y los derechos de las poblaciones que dependen de este recurso 
para su supervivencia. 

Durante la conferencia se explicó que el incremento de las actividades extractivas, el 
crecimiento urbano, la expansión de las fronteras agrícolas y la creciente demanda de 
recursos naturales han intensificado los conflictos relacionados con el acceso, uso y 
distribución del agua en diferentes regiones de América Latina. Estas dinámicas afectan 
de manera particular a las comunidades rurales, los pueblos indígenas y los 
ecosistemas estratégicos, poniendo de manifiesto que la gestión del agua trasciende los 
aspectos técnicos y ambientales para convertirse también en un desafío social, 
económico y político. 

La profesora Mercedes Castillo destacó que comprender estos conflictos exige analizar 
el territorio como un espacio donde convergen múltiples intereses y formas de 
relacionarse con la naturaleza. Mientras algunos actores conciben el agua como un 
recurso para el desarrollo económico, otros la reconocen como un bien común 
indispensable para la vida, la identidad cultural y el equilibrio de los ecosistemas. Esta 
diversidad de perspectivas evidencia la necesidad de construir mecanismos de 
gobernanza que permitan armonizar el desarrollo con la protección ambiental y el 
respeto por los derechos de las comunidades. 

Uno de los principales aportes de esta conferencia al proceso formativo de la Cátedra 
fue mostrar que la sustentabilidad no puede alcanzarse sin considerar las dimensiones 
sociales y territoriales de los problemas ambientales. La protección del agua requiere 
fortalecer la participación ciudadana, garantizar procesos de toma de decisiones más 
incluyentes y promover políticas públicas que integren criterios de equidad, justicia 
ambiental y conservación de los ecosistemas.La conferencia también permitió 
comprender que los desafíos asociados al agua no se limitan a su disponibilidad física. 
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La forma en que este recurso se distribuye, se gestiona y se protege determina las 
oportunidades de desarrollo de los territorios, la seguridad alimentaria, la salud de las 
poblaciones y la conservación de la biodiversidad. En este contexto, la gobernanza del 
agua emerge como un elemento fundamental para construir sociedades más resilientes 
y sostenibles. 

Esta temática guarda una estrecha relación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento), al promover la gestión 
sostenible del recurso hídrico; el ODS 10 (Reducción de las desigualdades), al 
evidenciar las brechas existentes en el acceso y control del agua; el ODS 15 (Vida de 
ecosistemas terrestres), al resaltar la importancia de proteger los ecosistemas que 
regulan el ciclo hidrológico; y el ODS 16 (Paz, justicia e instituciones sólidas), al destacar 
la necesidad de fortalecer procesos de gobernanza y participación para la gestión de los 
recursos naturales. Como parte del recorrido de la Cátedra, esta conferencia permitió 
comprender que cuidar el agua significa también proteger los territorios, reconocer los 
derechos de las comunidades y construir modelos de desarrollo donde la sostenibilidad 
y la justicia ambiental avancen de manera conjunta. 

       Para reflexionar... 

¿Cómo pueden las decisiones que tomamos como ciudadanos y profesionales contribuir 
a una gestión del agua que proteja tanto los ecosistemas como los derechos y el 
bienestar de las comunidades? 

   Una semilla para sembrar 

"Proteger el agua no es solo conservar un recurso natural; es defender la vida, la 
dignidad de las comunidades y el futuro de los territorios." 

 

1.1.9. Conferencia 9. “Soluciones basadas en la naturaleza y su 
aporte a la gestión territorial” 

El Dr. Juan Camilo de los Ríos, investigador con amplia experiencia en gestión 
ambiental y planificación territorial, presentó las Soluciones Basadas en la Naturaleza 
(SbN) como una estrategia innovadora para afrontar los desafíos ambientales, fortalecer 
la resiliencia de los territorios y promover un desarrollo más sostenible. A través de su 
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conferencia mostró que, en muchos casos, la mejor respuesta frente a problemas 
complejos no consiste en intervenir contra la naturaleza, sino en aprender a trabajar con 
ella y aprovechar los procesos que los ecosistemas han desarrollado durante miles de 
años. 

Durante la conferencia se explicó que ecosistemas como los bosques, los humedales, 
los ríos, los páramos y las áreas verdes urbanas desempeñan funciones esenciales para 
el bienestar de las sociedades. Además de albergar una extraordinaria biodiversidad, 
contribuyen a regular el clima, proteger las fuentes hídricas, reducir el riesgo de 
inundaciones y deslizamientos, capturar carbono y mejorar la calidad de vida de las 
comunidades. La conservación y restauración de estos ecosistemas representan, por 
tanto, una alternativa eficaz para enfrentar simultáneamente múltiples desafíos 
ambientales y sociales. 

El Dr. Juan Camilo de los Ríos destacó que las Soluciones Basadas en la Naturaleza 
no sustituyen la tecnología ni la infraestructura convencional, sino que las 
complementan mediante estrategias que integran el conocimiento científico con el 
funcionamiento de los ecosistemas. Este enfoque permite desarrollar intervenciones 
más sostenibles, adaptadas a las características de cada territorio y capaces de generar 
beneficios ambientales, sociales y económicos de manera simultánea. 

Uno de los principales aportes de esta conferencia al proceso formativo de la Cátedra 
fue comprender que la gestión territorial no puede limitarse al ordenamiento físico del 
espacio. Requiere reconocer el valor estratégico de los ecosistemas como 
infraestructura natural que sostiene la disponibilidad de agua, la estabilidad del clima, la 
conservación de la biodiversidad y la resiliencia de las comunidades frente a los efectos 
del cambio climático. Esta perspectiva invita a incorporar la naturaleza como un aliado 
fundamental en la planificación y el desarrollo de los territorios. 

La conferencia también permitió reflexionar sobre la necesidad de fortalecer una cultura 
de planificación que reconozca el patrimonio natural como un activo esencial para el 
bienestar colectivo. La protección y restauración de los ecosistemas no representan 
únicamente una responsabilidad ambiental; constituyen también una inversión en la 
seguridad, la salud, la productividad y la calidad de vida de las generaciones presentes 
y futuras. 

Esta temática guarda una estrecha relación con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles), al promover 
territorios más resilientes; el ODS 13 (Acción por el clima), al fortalecer estrategias de 
adaptación y mitigación frente al cambio climático; el ODS 15 (Vida de ecosistemas 
terrestres), al resaltar la importancia de conservar y restaurar los ecosistemas; y el ODS 
17 (Alianzas para lograr los objetivos), al reconocer que las Soluciones Basadas en la 
Naturaleza requieren la articulación entre la academia, las instituciones públicas, las 
comunidades y el sector productivo. Como parte del recorrido de la Cátedra, esta 
conferencia permitió comprender que proteger la naturaleza no significa frenar el 
desarrollo, sino fortalecer la capacidad de los territorios para enfrentar los desafíos del 
presente y construir un futuro más resiliente y sostenible. 

       Para reflexionar... 

¿Qué soluciones inspiradas en la naturaleza podrían implementarse en mi territorio o 
desde mi profesión para responder a los desafíos ambientales y mejorar la calidad de 
vida de las comunidades? 

   Una semilla para sembrar 

"La naturaleza no solo nos muestra lo que debemos proteger; también nos enseña cómo 
construir soluciones para cuidar la vida y fortalecer nuestros territorios." 
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1.1.10. Conferencia 10. “La economía circular: una visión de esta 
nueva forma de ver el mundo a través del cine” 

El Dr. Mauricio Facio Lince invitó a los estudiantes a descubrir cómo el cine puede 
convertirse en una poderosa herramienta para comprender la economía circular y 
reflexionar sobre los desafíos ambientales desde una perspectiva diferente. A través del 
lenguaje cinematográfico mostró que las historias no solo entretienen, sino que también 
tienen la capacidad de sensibilizar, generar pensamiento crítico e inspirar nuevas formas 
de relacionarnos con los recursos naturales y con el ambiente. 

Con frecuencia asociamos el aprendizaje con las aulas, los libros o los laboratorios. Sin 
embargo, las historias también tienen el poder de enseñar, despertar emociones y 
transformar la manera en que comprendemos la realidad. El cine, además de ser una 
expresión artística, constituye un medio que acerca problemáticas complejas a públicos 
diversos, facilitando la comprensión de temas ambientales y promoviendo una reflexión 
más profunda sobre las consecuencias de nuestras decisiones como sociedad. 

Desde esta perspectiva, la economía circular fue presentada como mucho más que una 
estrategia para gestionar residuos. Representa una nueva manera de entender los 
sistemas de producción y consumo, basada en el uso eficiente de los recursos, la 
prolongación de la vida útil de los materiales, la innovación y el diseño de procesos 
capaces de reducir la generación de residuos y minimizar los impactos ambientales. 

La conferencia permitió comprender que la transición hacia modelos más sostenibles 
requiere no solo avances tecnológicos, sino también una transformación cultural. 
Cambiar la forma en que producimos y consumimos implica revisar nuestros hábitos, 
cuestionar los modelos tradicionales de desarrollo y reconocer que las decisiones 
individuales y colectivas tienen un impacto directo sobre el ambiente. En este proceso, 
el cine y otras expresiones artísticas se convierten en aliados para fortalecer la 
educación ambiental, despertar la sensibilidad frente a los problemas contemporáneos 
e inspirar cambios de comportamiento orientados hacia la sustentabilidad. 

Uno de los aprendizajes más importantes fue reconocer que la educación ambiental 
puede construirse desde múltiples lenguajes y que las expresiones culturales poseen 
un enorme potencial para acercar el conocimiento científico a la sociedad. Cuando las 
personas logran identificarse con una historia, comprender las consecuencias de 
determinadas acciones y visualizar nuevas posibilidades de cambio, resulta más fácil 
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promover una cultura basada en la responsabilidad, la innovación y el compromiso con 
el cuidado del planeta. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 4 (Educación de calidad), al destacar el papel de la 
educación y la cultura en la formación de ciudadanos comprometidos con la 
sustentabilidad; el ODS 12 (Producción y consumo responsables), al promover modelos 
de consumo más responsables y el aprovechamiento eficiente de los recursos; y el ODS 
17 (Alianzas para lograr los objetivos), al evidenciar que la transición hacia una 
economía circular requiere la participación articulada de la academia, las instituciones, 
las empresas y la sociedad. Más allá del contenido de las películas, esta conferencia 
recordó que las historias tienen la capacidad de transformar nuestra manera de 
comprender el mundo y que, muchas veces, un cambio de perspectiva constituye el 
primer paso para generar transformaciones duraderas. 

       Para reflexionar... 

¿Qué historia, película, libro o experiencia ha cambiado tu manera de comprender un 
problema ambiental y cómo podría inspirarte a transformar tus decisiones cotidianas o 
tu ejercicio profesional? 

   Una semilla para sembrar 

"Las historias pueden cambiar nuestra manera de mirar el mundo; y cuando cambia 
nuestra mirada, también comienza a transformarse nuestra forma de actuar." 

 

1.1.11. Conferencia 11. “Biodiversidad: pilar de la vida y clave de 
la sustentabilidad” 

El profesor Diego Fernando Mejía invitó a los estudiantes a reconocer la biodiversidad 
como uno de los pilares fundamentales de la vida en el planeta y a comprender que la 
conservación de los ecosistemas constituye una condición indispensable para avanzar 
hacia un desarrollo verdaderamente sostenible. Su reflexión permitió entender que la 
biodiversidad trasciende la riqueza de especies; representa la compleja red de 
relaciones que sostiene el funcionamiento de los ecosistemas y el bienestar de la 
humanidad. 
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Con frecuencia asociamos la biodiversidad con la existencia de animales y plantas en 
bosques, selvas o áreas protegidas. Sin embargo, está presente en todos los espacios 
donde se desarrolla la vida y sustenta procesos esenciales que muchas veces pasan 
desapercibidos. La regulación del clima, la fertilidad de los suelos, la polinización de los 
cultivos, la disponibilidad de agua, la producción de alimentos y numerosos recursos 
utilizados en la medicina, la industria y la investigación dependen del equilibrio que 
mantienen los ecosistemas y de la diversidad biológica que los conforma. 

La conferencia permitió comprender que la pérdida de biodiversidad constituye uno de 
los mayores desafíos ambientales de nuestro tiempo. La deforestación, la 
contaminación, el cambio climático, la transformación de los ecosistemas y la 
sobreexplotación de los recursos naturales han acelerado la disminución de especies y 
el deterioro de hábitats fundamentales para el equilibrio ecológico. Estas 
transformaciones no solo afectan la naturaleza, sino que también comprometen la 
seguridad alimentaria, la disponibilidad de agua, la salud y la calidad de vida de las 
personas.  

Frente a este panorama, se resaltó la importancia de fortalecer estrategias orientadas a 
la conservación, restauración y uso sostenible de los ecosistemas, integrando la 
investigación científica, la educación ambiental, la formulación de políticas públicas y la 
participación activa de la ciudadanía. La protección de la biodiversidad requiere 
comprender que los seres humanos hacemos parte de la naturaleza y que nuestro 
bienestar depende, en gran medida, de la capacidad para conservar los sistemas que 
sostienen la vida. 

Uno de los aprendizajes más importantes fue reconocer que la biodiversidad constituye 
un patrimonio común cuya conservación es responsabilidad de toda la sociedad. Cada 
decisión relacionada con el uso del suelo, el consumo de recursos, la producción de 
alimentos o el manejo de los ecosistemas tiene consecuencias que trascienden el 
presente y afectan las oportunidades de las generaciones futuras. Conservar la 
biodiversidad significa proteger no solo las especies que habitan el planeta, sino también 
los procesos ecológicos que hacen posible nuestra propia existencia. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres), al promover la 
conservación, restauración y uso sostenible de los ecosistemas; el ODS 13 (Acción por 
el clima), al reconocer el papel de la biodiversidad en la regulación climática y la 
adaptación frente al cambio climático; el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento), debido a 
la estrecha relación entre los ecosistemas y la disponibilidad del recurso hídrico; y el 
ODS 2 (Hambre cero), al resaltar la importancia de la diversidad biológica para 
garantizar sistemas alimentarios sostenibles. Más allá de la protección de especies, esta 
conferencia recordó que conservar la biodiversidad significa preservar las condiciones 
que hacen posible la vida y garantizar un futuro más equilibrado para las próximas 
generaciones.  

       Para reflexionar... 

¿Qué acciones cotidianas podrías incorporar para contribuir a la conservación de la 
biodiversidad y cómo puede tu profesión aportar a la protección de los ecosistemas de 
tu territorio? 

   Una semilla para sembrar 

"Cuidar la biodiversidad no significa únicamente proteger la naturaleza; significa 
preservar la red de vida de la que todos hacemos parte y de la que depende nuestro 
futuro." 
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1.1.12. Conferencia 12. “Gestión de residuos sólidos en zonas 
marino-costeras: caso de San Andrés de Tumaco” 

 

La Dra. Elizabeth Carvajal acercó a los estudiantes a la realidad de los ecosistemas 
marino-costeros a través del caso de San Andrés de Tumaco, mostrando cómo la 
gestión de los residuos sólidos constituye uno de los principales desafíos para la 
conservación de estos territorios y para el bienestar de las comunidades que dependen 
de ellos. Su intervención permitió comprender que los problemas ambientales adquieren 
un significado diferente cuando se analizan desde las realidades sociales, económicas 
y culturales de cada territorio. 

Con frecuencia pensamos que los residuos desaparecen una vez son depositados en 
una caneca o transportados a un sitio de disposición final. Sin embargo, cuando su 
manejo es inadecuado, terminan recorriendo ríos, quebradas y sistemas de drenaje 
hasta llegar al mar, donde permanecen durante décadas afectando ecosistemas de 
enorme valor ecológico. Esta realidad evidencia que los residuos no conocen fronteras 
y que las decisiones tomadas en un lugar pueden generar impactos sobre territorios y 
comunidades ubicados a cientos de kilómetros de distancia. 

La conferencia permitió comprender que los ecosistemas marino-costeros cumplen 
funciones esenciales para la biodiversidad y para el desarrollo de numerosas 
comunidades. Manglares, playas, estuarios y ecosistemas marinos proporcionan 
alimento, protegen las costas frente a fenómenos naturales, regulan procesos 
ecológicos y constituyen la base de actividades económicas como la pesca y el turismo. 
Sin embargo, estos beneficios se ven amenazados por la acumulación de residuos, 
especialmente plásticos y materiales de lenta degradación, que deterioran la calidad del 
agua, afectan los hábitats naturales y ponen en riesgo la supervivencia de numerosas 
especies. 

Frente a este panorama, se resaltó la importancia de fortalecer estrategias de gestión 
integral de residuos que prioricen la prevención, la reducción en la generación, la 
reutilización, el reciclaje y la disposición adecuada de los materiales. No obstante, estas 
acciones solo alcanzan resultados sostenibles cuando se acompañan de procesos de 
educación ambiental, participación comunitaria y corresponsabilidad entre las 
instituciones, el sector productivo y la ciudadanía. La experiencia de Tumaco mostró 
que la gestión de residuos trasciende el componente técnico y requiere comprender las 
particularidades sociales, culturales y económicas de cada territorio. 
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Uno de los aprendizajes más importantes fue reconocer que la protección de los 
ecosistemas marino-costeros depende tanto de las políticas públicas como de las 
decisiones cotidianas de las personas. Cada residuo que evitamos generar, reutilizamos 
o disponemos correctamente representa una oportunidad para disminuir la 
contaminación y contribuir a la conservación de ecosistemas cuya importancia 
trasciende el ámbito local y beneficia a toda la sociedad. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 14 (Vida submarina), al promover la reducción de la 
contaminación marina y la conservación de los ecosistemas costeros; el ODS 12 
(Producción y consumo responsables), al fomentar una gestión integral de los 
residuos y un uso más eficiente de los recursos; el ODS 11 (Ciudades y comunidades 
sostenibles), al fortalecer la gestión ambiental en los territorios; y el ODS 17 (Alianzas 
para lograr los objetivos), al reconocer que la protección de los ecosistemas marino-
costeros solo es posible mediante el trabajo articulado entre instituciones, comunidades 
y sectores productivos. Más allá del caso de estudio, esta conferencia recordó que cada 
territorio presenta desafíos particulares y que construir soluciones sostenibles exige 
comprender su realidad, valorar sus ecosistemas y trabajar de manera conjunta con 
quienes los habitan. 

       Para reflexionar... 

¿De qué manera las decisiones que tomas diariamente sobre el manejo de tus residuos 
pueden impactar ecosistemas y comunidades que se encuentran lejos del lugar donde 
vives? ¿Cómo podría tu profesión contribuir a proteger los territorios más vulnerables 
frente a la contaminación? 

   Una semilla para sembrar 

"Los residuos no desaparecen cuando los dejamos de ver. Cada decisión que tomamos 
sobre ellos puede convertirse en una oportunidad para proteger los territorios, conservar 
la biodiversidad y cuidar la vida que depende de nuestros mares y costas." 

 

1.1.13. Conferencia 13. “Biodiversidad: pilar de la vida y clave de 
la sustentabilidad – Parte II” 

En esta segunda sesión, el profesor Diego Fernando Mejía invitó a los estudiantes a 
dar un paso más allá de la comprensión del valor de la biodiversidad, reflexionando 
sobre la responsabilidad que tienen las sociedades en su conservación y sobre la 
necesidad de incorporar este patrimonio natural en las decisiones relacionadas con el 
desarrollo, la planificación del territorio y el aprovechamiento de los recursos naturales. 
La conferencia permitió comprender que proteger la biodiversidad no constituye 
únicamente una acción ambiental, sino una condición indispensable para garantizar el 
bienestar de las generaciones presentes y futuras. 

Reconocer el valor de la biodiversidad representa apenas el primer paso. El verdadero 
desafío consiste en traducir ese conocimiento en decisiones y acciones capaces de 
conservar los ecosistemas que sostienen la vida. Cada bosque que desaparece, cada 
humedal que se degrada y cada especie que se pierde afectan procesos ecológicos 
esenciales que, aunque muchas veces resultan invisibles para la sociedad, hacen 
posible la regulación del clima, la fertilidad de los suelos, la disponibilidad de agua, la 
producción de alimentos y numerosos servicios ecosistémicos indispensables para el 
desarrollo humano. 
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La conferencia permitió comprender que la conservación de la biodiversidad no puede 
abordarse únicamente desde la protección de áreas naturales. Requiere integrar 
criterios ambientales en la planificación del territorio, fortalecer la investigación científica, 
promover el uso sostenible de los recursos naturales e impulsar procesos de 
restauración ecológica que permitan recuperar ecosistemas degradados y fortalecer su 
capacidad de adaptación frente a las presiones derivadas del cambio climático y de las 
actividades humanas. 

Asimismo, se resaltó que la educación ambiental desempeña un papel fundamental en 
este proceso. La construcción de una cultura orientada a valorar y proteger la 
biodiversidad depende de la formación de ciudadanos capaces de comprender la 
estrecha relación entre los ecosistemas y su propia calidad de vida. En este contexto, la 
participación de las comunidades, las instituciones, el sector productivo y la academia 
resulta indispensable para construir estrategias que integren la conservación con el 
desarrollo sostenible. 

Uno de los aprendizajes más importantes fue reconocer que conservar la biodiversidad 
significa también fortalecer la resiliencia de los territorios. Los ecosistemas saludables 
poseen una mayor capacidad para enfrentar perturbaciones, recuperarse frente a 
eventos extremos y continuar proporcionando los bienes y servicios que sustentan la 
vida. Proteger la biodiversidad representa, por tanto, una inversión en el futuro de las 
personas, las comunidades y el planeta. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres), al promover la 
conservación, restauración y uso sostenible de los ecosistemas; el ODS 13 (Acción por 
el clima), al reconocer la importancia de la biodiversidad para fortalecer la resiliencia 
frente al cambio climático; el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento), debido a la relación 
entre la conservación de los ecosistemas y la protección del recurso hídrico; y el ODS 
17 (Alianzas para lograr los objetivos), al evidenciar que la conservación del 
patrimonio biológico requiere la articulación entre la ciencia, las instituciones, las 
comunidades y los diferentes sectores de la sociedad. Más allá de comprender el valor 
de la biodiversidad, esta conferencia recordó que su conservación depende de las 
decisiones que tomamos hoy y del compromiso colectivo para garantizar que las futuras 
generaciones puedan disfrutar de los beneficios que la naturaleza nos ofrece. 
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       Para reflexionar... 

¿Qué decisiones personales, profesionales o institucionales podrían contribuir a 
conservar la biodiversidad del territorio donde vives y cómo podrías participar 
activamente en su protección y restauración? 

   Una semilla para sembrar 

"Conservar la biodiversidad no significa detener el desarrollo; significa aprender a 
desarrollarnos sin destruir la riqueza natural que hace posible la vida." 

 

1.1.14. Conferencia 14. “Gestión energética a través de sistemas 
de medición para edificaciones” 

 

El profesor Juan Enrique Torres invitó a los estudiantes a comprender que una gestión 
eficiente de la energía comienza por conocer cómo, dónde y cuándo la consumimos. A 
través de diferentes experiencias mostró que la medición constituye una herramienta 
fundamental para identificar oportunidades de mejora, optimizar el funcionamiento de 
las edificaciones y promover un uso más responsable de los recursos energéticos. 

Con frecuencia utilizamos la energía sin detenernos a pensar de dónde proviene ni cuál 
es el impacto asociado a su consumo. La iluminación, los equipos electrónicos, los 
sistemas de climatización y muchas de las actividades que realizamos diariamente 
dependen de un suministro constante de energía que, en la mayoría de los casos, pasa 
inadvertido hasta que se presentan incrementos en los costos o problemas en el 
servicio. Comprender nuestros patrones de consumo representa el primer paso para 
utilizar este recurso de manera más eficiente y sostenible. 

La conferencia permitió reconocer que los sistemas de medición energética constituyen 
mucho más que instrumentos para registrar consumos. La información que generan 
facilita la identificación de pérdidas, el análisis del comportamiento de las instalaciones, 
la evaluación del desempeño de equipos y la toma de decisiones orientadas a optimizar 
el uso de la energía. Cuando las decisiones se fundamentan en datos confiables, resulta 
posible reducir el desperdicio, disminuir los costos operativos y mejorar el desempeño 
ambiental de las edificaciones. 
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Asimismo, se destacó que la eficiencia energética no depende únicamente de la 
incorporación de nuevas tecnologías. También requiere cambios en la forma como 
diseñamos, operamos y utilizamos los espacios. La combinación de sistemas de 
monitoreo, innovación tecnológica y hábitos responsables permite avanzar hacia 
edificaciones más eficientes, competitivas y sostenibles, capaces de reducir su impacto 
ambiental sin afectar la calidad de vida de quienes las ocupan. 

Uno de los aprendizajes más importantes fue comprender que no es posible gestionar 
adecuadamente aquello que no se conoce ni se mide. La medición transforma la 
información en conocimiento, y este conocimiento se convierte en la base para 
implementar acciones que favorezcan el ahorro energético, reduzcan las emisiones 
asociadas al consumo de energía y contribuyan al uso responsable de los recursos. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 7 (Energía asequible y no contaminante), al promover un 
uso más eficiente de la energía; el ODS 9 (Industria, innovación e infraestructura), al 
impulsar la incorporación de tecnologías que optimizan el desempeño de las 
edificaciones; el ODS 11 (Ciudades y comunidades sostenibles), al contribuir al 
desarrollo de infraestructuras más eficientes; y el ODS 13 (Acción por el clima), al 
favorecer la reducción de emisiones derivadas del consumo energético. Más allá de la 
tecnología, esta conferencia recordó que la eficiencia energética comienza con una 
decisión consciente: conocer nuestros consumos para transformar la manera en que 
utilizamos la energía. 

       Para reflexionar... 

¿Qué hábitos relacionados con el uso de la energía podrías cambiar en tu hogar, tu 
lugar de estudio o de trabajo para contribuir a un consumo más eficiente? ¿Cómo podría 
tu profesión aportar al desarrollo de soluciones que optimicen el uso de la energía? 

   Una semilla para sembrar 

"Solo podemos transformar aquello que conocemos. Medir la energía es el primer paso 
para utilizarla con responsabilidad y construir un futuro más sostenible." 

1.1.15. Conferencia 15. “El suelo no es un basurero” 

El Dr. Juan Carlos Loaiza, docente de la Universidad Nacional de Colombia, invitó a 
los estudiantes a reflexionar sobre el verdadero valor del suelo y a reconocerlo como 
uno de los recursos naturales más importantes para la vida. Su intervención permitió 
comprender que el suelo constituye mucho más que la superficie sobre la que 
caminamos o construimos; es un sistema vivo que sostiene los ecosistemas, la 
producción de alimentos, la regulación del agua y una gran diversidad de organismos 
indispensables para el equilibrio ambiental. 

Con frecuencia el suelo pasa desapercibido en nuestra vida cotidiana. Sin embargo, 
sobre él se desarrollan los ecosistemas terrestres, crecen los cultivos que garantizan 
nuestra alimentación y se mantienen procesos biológicos esenciales para el 
funcionamiento de la naturaleza. A pesar de su enorme importancia, históricamente ha 
sido utilizado como receptor de residuos y contaminantes, bajo la idea equivocada de 
que todo aquello que depositamos sobre él desaparece sin generar consecuencias. 

La conferencia permitió comprender que las prácticas inadecuadas de disposición de 
residuos, el vertimiento de sustancias contaminantes, el uso intensivo del territorio y 
otras actividades humanas han acelerado procesos de degradación que afectan la 
fertilidad del suelo, alteran los ciclos naturales, disminuyen la biodiversidad y 
comprometen la disponibilidad y calidad del agua. Estos impactos no solo deterioran los 
ecosistemas, sino que también afectan la salud, la seguridad alimentaria y el bienestar 
de las comunidades. 
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Frente a esta realidad, se resaltó la necesidad de promover una gestión sostenible del 
suelo basada en el conocimiento científico, la planificación del territorio y la adopción de 
prácticas responsables que permitan prevenir su degradación y favorecer su 
conservación. La protección del suelo no depende únicamente de grandes proyectos 
ambientales; también requiere decisiones cotidianas relacionadas con la adecuada 
gestión de los residuos, el consumo responsable y el reconocimiento de que este 
recurso posee una capacidad limitada para recuperarse frente a las presiones que 
ejercen las actividades humanas. 

Uno de los aprendizajes más importantes fue reconocer que el suelo constituye un 
recurso vivo y no un espacio destinado a recibir aquello que ya no queremos. 
Comprender su funcionamiento y valorar los múltiples servicios que presta representa 
un paso fundamental para fortalecer una cultura de respeto por los recursos naturales y 
avanzar hacia modelos de desarrollo más sostenibles. 

Esta temática se relaciona estrechamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible, 
especialmente con el ODS 15 (Vida de ecosistemas terrestres), al promover la 
conservación y restauración de los ecosistemas y la protección de los suelos; el ODS 2 
(Hambre cero), al reconocer la importancia de suelos saludables para garantizar la 
producción de alimentos; el ODS 12 (Producción y consumo responsables), al 
fomentar una adecuada gestión de los residuos y la prevención de la contaminación; y 
el ODS 6 (Agua limpia y saneamiento), debido a la estrecha relación entre la calidad 
del suelo y la protección del recurso hídrico. Más allá de la gestión ambiental, esta 
conferencia recordó que cuidar el suelo significa proteger uno de los recursos más 
valiosos para la vida y reconocer que su conservación constituye una responsabilidad 
compartida entre la sociedad, las instituciones y las futuras generaciones. 

       Para reflexionar... 

¿De qué manera las decisiones que tomas sobre el manejo de los residuos pueden 
contribuir a proteger el suelo del territorio donde vives? ¿Cómo podría tu profesión 
aportar a su conservación y uso sostenible? 

   Una semilla para sembrar 

"El suelo no es el lugar donde termina nuestra responsabilidad con los residuos; es el 
punto de partida de la vida y uno de los recursos que debemos proteger con mayor 
compromiso." 
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2. Aprender transformando: proyectos ambientales de la 
Cátedra 

Uno de los principios pedagógicos de la Cátedra Nacional Acciones por la 
Sustentabilidad fue comprender que la formación en sustentabilidad no puede limitarse 
a la adquisición de conocimientos teóricos. Por esta razón, la Cátedra incorporó dos 
estrategias de aprendizaje basadas en proyectos, orientadas a que los estudiantes 
aplicaran los conceptos abordados durante las conferencias al análisis de problemas 
ambientales reales y a la construcción de propuestas de intervención contextualizadas. 

Durante el primer semestre de 2026, la Cátedra inició con 180 estudiantes inscritos, 
pertenecientes a las sedes Bogotá, Medellín, Manizales, Palmira y La Paz de la 
Universidad Nacional de Colombia. A pesar de las dificultades derivadas del paro 
universitario y de la implementación de calendarios académicos diferenciados entre las 
sedes, 170 estudiantes culminaron satisfactoriamente la experiencia formativa, 
manteniendo su compromiso con las actividades desarrolladas durante el semestre. 

Para el desarrollo de los proyectos se conformaron 36 equipos interdisciplinarios, 
integrados por cinco estudiantes pertenecientes a diferentes programas 
académicos de una misma sede. Esta conformación no respondió únicamente a un 
criterio organizativo, sino que constituyó una decisión pedagógica orientada a favorecer 
el diálogo entre disciplinas y demostrar que los desafíos de la sustentabilidad solo 
pueden comprenderse y abordarse mediante la integración de diferentes saberes. La 
diversidad de perspectivas enriqueció el análisis de las problemáticas ambientales y 
fortaleció la construcción colectiva de soluciones contextualizadas. Cada equipo 
desarrolló un proceso de diagnóstico, análisis y formulación de propuestas, 
acompañado por la elaboración de un producto digital creativo orientado a comunicar 
los resultados y sensibilizar a diferentes públicos sobre la importancia de adoptar 
prácticas más sostenibles. Más allá de los productos obtenidos, el propósito fue 
fortalecer competencias relacionadas con el pensamiento crítico, el trabajo colaborativo, 
la comunicación, la creatividad y la capacidad para transformar el conocimiento en 
acciones concretas. 

Aunque ambas estrategias compartieron la misma metodología de trabajo, cada una 
tuvo un propósito diferente. La primera centró su atención en los campus de la 
Universidad Nacional de Colombia como escenarios de aprendizaje y transformación; la 
segunda llevó a los estudiantes a interactuar con comunidades y territorios, 
reconociendo la diversidad de problemáticas ambientales presentes en el país y la 
importancia de construir soluciones desde las realidades locales. 

La experiencia en cifras 

La segunda cohorte de la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad, 
desarrollada durante el primer semestre de 2026, inició con 180 estudiantes inscritos, 
de los cuales 170 culminaron satisfactoriamente el proceso formativo, demostrando un 
alto nivel de compromiso con la experiencia de aprendizaje, incluso en un semestre 
marcado por el paro universitario y la implementación de calendarios académicos 
diferenciados entre las sedes. 

La Cátedra reunió estudiantes de cinco sedes de la Universidad Nacional de Colombia: 
Bogotá (50 estudiantes), Medellín (50), Manizales (30), Palmira (30) y La Paz (20). Esta 
diversidad territorial permitió enriquecer el proceso formativo mediante el intercambio de 
experiencias y el análisis de problemáticas ambientales desde contextos ecológicos, 
sociales y culturales diferentes. 
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Para el desarrollo de los proyectos ambientales se conformaron 36 equipos 
interdisciplinarios, integrados por cinco estudiantes de diferentes programas 
académicos pertenecientes a una misma sede. Esta conformación favoreció el diálogo 
entre disciplinas y permitió construir propuestas desde múltiples perspectivas, 
fortaleciendo el trabajo colaborativo y la integración de saberes como fundamento para 
la construcción de soluciones sostenibles. 

3.  Proyecto ambiental con impacto en las sedes UNAL 

El Proyecto Ambiental con Impacto en las Sedes de la Universidad Nacional de 
Colombia tuvo como propósito fortalecer la apropiación de los campus universitarios 
como escenarios de aprendizaje, participación y acción ambiental, invitando a los 
estudiantes a observar críticamente los espacios donde desarrollan su vida académica 
y a reconocer que la sustentabilidad también se construye desde las decisiones 
cotidianas que se toman dentro de la Universidad. A partir de un diagnóstico ambiental, 
cada equipo identificó fortalezas, problemáticas y oportunidades de mejora relacionadas 
con aspectos como la gestión de residuos, el uso eficiente del agua y la energía, la 
conservación de la biodiversidad, la movilidad sostenible, los espacios públicos y otros 
temas asociados con la sustentabilidad. Este ejercicio permitió comprender que cada 
sede posee características y desafíos particulares, por lo que las estrategias de 
intervención deben responder a las necesidades y realidades propias de cada contexto. 

Con base en el análisis realizado, los estudiantes formularon una microacción ambiental 
orientada a contribuir al mejoramiento de su campus, acompañada de un producto digital 
creativo diseñado para sensibilizar a la comunidad universitaria y promover la adopción 
de prácticas más sostenibles. Más allá de la formulación de propuestas, el proyecto 
buscó demostrar que las pequeñas acciones, cuando se fundamentan en el 
conocimiento, la creatividad y el compromiso colectivo, pueden generar 
transformaciones significativas en los espacios que compartimos. 

Uno de los aprendizajes más importantes de esta experiencia fue reconocer que los 
campus universitarios constituyen verdaderos laboratorios vivos para la sustentabilidad, 
donde es posible identificar problemáticas reales, construir soluciones desde el trabajo 
colaborativo y promover una cultura de corresponsabilidad frente al cuidado del 
ambiente. Al mismo tiempo, la actividad permitió fortalecer competencias relacionadas 
con el pensamiento crítico, la comunicación, la creatividad, el trabajo en equipo y la 
capacidad para diseñar propuestas de intervención con impacto en la comunidad 
universitaria. 

Más allá de los proyectos desarrollados, esta estrategia reafirmó que la transformación 
de los territorios comienza por la transformación de los espacios que habitamos 
diariamente. Al aprender a observar, comprender y actuar sobre la realidad de sus 
propios campus, los estudiantes descubrieron que cada integrante de la comunidad 
universitaria tiene la capacidad de convertirse en un agente de cambio y de contribuir, 
desde su profesión y sus acciones cotidianas, a la construcción de una Universidad 
Nacional de Colombia cada vez más sostenible. 

       Para reflexionar... 

¿Qué oportunidad de mejora identificas hoy en el campus donde estudias o trabajas y 
qué pequeña acción podrías emprender, junto con otras personas, para contribuir a 
transformarlo? 

   Una semilla para sembrar "Los campus universitarios son mucho más que 

espacios para aprender; son territorios donde las ideas se convierten en acciones y 
donde cada persona puede contribuir a construir una cultura de sustentabilidad." 
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3.1. Sede Bogotá 
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Los proyectos desarrollados por los estudiantes de la Sede Bogotá reflejaron un interés 
especial por fortalecer la cultura ambiental dentro del campus, reconociendo que la 
construcción de una universidad sostenible depende tanto de una adecuada gestión 
ambiental como del compromiso cotidiano de quienes hacen parte de la comunidad 
universitaria. A partir de los diagnósticos realizados, los equipos identificaron diversas 
oportunidades de mejora relacionadas con la gestión de residuos, la protección de la 
biodiversidad y la promoción de hábitos responsables en los espacios compartidos. 

Las problemáticas identificadas estuvieron asociadas principalmente con la separación 
inadecuada de los residuos, el uso incorrecto de los puntos ecológicos, la necesidad de 
fortalecer la cultura del reciclaje y la protección de la fauna y la flora presentes en el 
campus. Estos resultados evidenciaron que muchos de los desafíos ambientales no 
obedecen exclusivamente a la infraestructura disponible, sino también a la necesidad 
de consolidar procesos permanentes de educación, sensibilización y corresponsabilidad 
ambiental. 

Como respuesta a estas necesidades, los estudiantes formularon diversas 
microacciones ambientales, acompañadas de productos digitales creativos orientados 
a sensibilizar a la comunidad universitaria. Entre las propuestas se destacaron 
campañas educativas para mejorar la separación en la fuente, estrategias de 
comunicación sobre el uso adecuado de los puntos ecológicos, iniciativas para promover 
el reconocimiento y la conservación de la biodiversidad del campus y acciones dirigidas 
a fortalecer el sentido de pertenencia hacia los espacios universitarios. 

Uno de los aspectos más relevantes de los proyectos fue el reconocimiento del campus 
como un ecosistema vivo, donde la conservación de la biodiversidad, la adecuada 
gestión de los residuos y el cuidado de los espacios públicos hacen parte de un mismo 
propósito: construir una cultura de sustentabilidad que involucre a toda la comunidad 
universitaria. Los estudiantes comprendieron que las soluciones técnicas solo generan 
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transformaciones duraderas cuando están acompañadas de procesos educativos 
capaces de modificar hábitos y fortalecer la participación de las personas. 

En conjunto, las propuestas desarrolladas en la Sede Bogotá demostraron que la 
construcción de un campus sostenible requiere la participación activa de estudiantes, 
docentes, personal administrativo y visitantes. Asimismo, evidenciaron que las 
pequeñas acciones cotidianas, cuando son asumidas de manera colectiva, pueden 
generar cambios significativos en la calidad ambiental del campus y contribuir a 
consolidar una comunidad universitaria más consciente, responsable y comprometida 
con la sustentabilidad. 

La mirada de la Sede Bogotá 

Los proyectos desarrollados en esta sede revelan una visión de la sustentabilidad 
centrada en la construcción de cultura ambiental. Más allá de proponer soluciones 
técnicas, los estudiantes comprendieron que la transformación del campus comienza 
cuando las personas cambian la manera en que se relacionan con los residuos, los 
espacios comunes y la biodiversidad que las rodea. La educación ambiental, la 
participación y la corresponsabilidad emergieron como los principales motores para 
impulsar una universidad más sostenible. 

       Para reflexionar... 

¿Qué cambios en nuestros hábitos cotidianos podrían generar un mayor impacto en la 
construcción de una cultura ambiental dentro de los espacios donde estudiamos, 
trabajamos o convivimos? 

   Una semilla para sembrar 

"Un campus sostenible no se construye únicamente con infraestructura o normas; se 
construye cuando cada persona comprende que sus acciones cotidianas pueden 
inspirar el cambio de toda una comunidad." 
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3.2. Sede Medellín 
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Los proyectos desarrollados por los estudiantes de la Sede Medellín evidenciaron una 
visión de la sustentabilidad orientada hacia la gestión integral de los residuos, la 
economía circular y la recuperación de los espacios universitarios como escenarios 
para la construcción de una cultura ambiental. A partir de los diagnósticos realizados, 
los equipos identificaron diversas oportunidades de mejora relacionadas con el manejo 
de los residuos sólidos, el aprovechamiento de materiales reciclables y la apropiación 
de las estrategias institucionales orientadas a fortalecer la sostenibilidad del campus. 

Entre las principales problemáticas identificadas se encontraron la inadecuada 
separación en la fuente, la mezcla de residuos en los puntos ecológicos, el 
desconocimiento de las rutas de aprovechamiento y la limitada participación de la 
comunidad universitaria en las estrategias institucionales de reciclaje. Estos resultados 
permitieron comprender que una gestión eficiente de los residuos requiere no solo 
infraestructura adecuada, sino también procesos permanentes de educación, 
sensibilización y participación que promuevan cambios en los hábitos cotidianos de 
estudiantes, docentes, personal administrativo y visitantes. 

Como respuesta a estas necesidades, los estudiantes formularon diversas 
microacciones ambientales acompañadas de productos digitales creativos, orientadas 
a fortalecer la separación en la fuente, mejorar la señalización de los puntos ecológicos, 
promover campañas de sensibilización y fomentar el aprovechamiento de materiales 
reciclables bajo los principios de la economía circular. Asimismo, varios equipos 
propusieron estrategias para la recuperación y apropiación de espacios del campus 
mediante intervenciones ambientales que incentivaran el trabajo colaborativo y el 
compromiso de la comunidad universitaria con el cuidado del entorno. 

Uno de los aspectos más relevantes de los proyectos fue el reconocimiento de que los 
residuos no representan un problema en sí mismos, sino una oportunidad para 
reincorporar materiales a nuevos ciclos de aprovechamiento y avanzar hacia modelos 
de gestión más sostenibles. Los estudiantes comprendieron que la economía circular 
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trasciende el reciclaje y constituye una forma diferente de gestionar los recursos, donde 
la prevención, la reutilización y el aprovechamiento desempeñan un papel fundamental 
para reducir los impactos ambientales y fortalecer una cultura institucional orientada al 
uso responsable de los materiales. 

En conjunto, las propuestas desarrolladas en la Sede Medellín demostraron que la 
construcción de un campus sostenible requiere integrar infraestructura, educación 
ambiental, innovación y participación comunitaria. Al mismo tiempo, evidenciaron que la 
transformación de los espacios universitarios depende del compromiso cotidiano de 
quienes los habitan y de la capacidad para convertir los residuos en oportunidades de 
aprendizaje, innovación y generación de valor. 

La mirada de la Sede Medellín 

Los proyectos desarrollados en la Sede Medellín reflejan una visión de la sustentabilidad 
basada en la economía circular y la valorización de los recursos. Más allá de 
gestionar adecuadamente los residuos, los estudiantes comprendieron que es posible 
transformar los materiales en nuevas oportunidades de aprovechamiento, fortaleciendo 
una cultura ambiental donde la innovación, la corresponsabilidad y la participación 
colectiva se convierten en herramientas para construir un campus cada vez más 
sostenible. 

       Para reflexionar... 

¿Qué materiales que hoy consideramos residuos podrían convertirse en oportunidades 
para generar valor dentro de nuestra universidad o en nuestra profesión? ¿Qué papel 
podríamos desempeñar para impulsar una cultura de economía circular en los espacios 
que habitamos? 

   Una semilla para sembrar 

"La economía circular comienza cuando dejamos de ver los residuos como el final de 
un proceso y aprendemos a reconocerlos como el inicio de nuevas oportunidades para 
cuidar el ambiente y generar valor para la sociedad." 
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2.3. Sede Palmira 

 

Los proyectos desarrollados por los estudiantes de la Sede Palmira reflejaron una visión 
de la sustentabilidad centrada en el uso eficiente del agua y la gestión responsable de 
los residuos sólidos, reconociendo que la conservación de los recursos naturales 
constituye uno de los principales desafíos para el desarrollo sostenible. A partir de los 
diagnósticos realizados, los equipos identificaron diversas oportunidades de mejora 
relacionadas con el consumo responsable del recurso hídrico y el fortalecimiento de las 
prácticas de separación y aprovechamiento de los residuos dentro del campus 
universitario. 

Entre las principales problemáticas identificadas se encontraron el desperdicio de agua 
ocasionado por fugas, hábitos inadecuados de consumo y la escasa sensibilización 
sobre la importancia de este recurso, así como dificultades en la correcta separación de 
los residuos generados por la comunidad universitaria. Estos resultados permitieron 
evidenciar que la protección de los recursos naturales no depende únicamente de la 
infraestructura disponible, sino también de la construcción de una cultura ambiental 
basada en el uso responsable de los bienes comunes. 

Como respuesta a estas necesidades, los estudiantes formularon diversas 
microacciones ambientales, acompañadas de productos digitales creativos orientados 
a sensibilizar a la comunidad universitaria. Las propuestas incluyeron campañas 
educativas para promover el ahorro y uso eficiente del agua, estrategias para fortalecer 
la correcta clasificación de los residuos e iniciativas dirigidas a incentivar hábitos 
sostenibles tanto dentro del campus como en los hogares, demostrando que las 
acciones individuales pueden generar impactos positivos cuando son asumidas de 
manera colectiva. 
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Uno de los aspectos más relevantes de los proyectos fue el reconocimiento del agua 
como un recurso estratégico para la vida y para el desarrollo sostenible. Los estudiantes 
comprendieron que su conservación exige no solo acciones encaminadas a reducir el 
consumo, sino también una transformación en la manera como valoramos este recurso 
y asumimos nuestra responsabilidad frente a su protección. De igual manera, 
identificaron que la adecuada gestión de los residuos constituye un complemento 
indispensable para prevenir la contaminación y favorecer la conservación de los 
ecosistemas. 

En conjunto, las propuestas desarrolladas en la Sede Palmira demostraron que la 
educación ambiental constituye una herramienta fundamental para promover cambios 
de comportamiento y fortalecer el compromiso de la comunidad universitaria con el 
cuidado del ambiente. Los proyectos evidenciaron que la construcción de un campus 
sostenible comienza con pequeñas acciones cotidianas que, al multiplicarse dentro de 
la comunidad, contribuyen significativamente a la protección de los recursos naturales y 
al cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

La mirada de la Sede Palmira  

Los proyectos desarrollados en la Sede Palmira reflejan una visión de la sustentabilidad 
basada en el cuidado responsable de los recursos naturales, especialmente del agua 
como elemento esencial para la vida. Las propuestas evidenciaron que la educación 
ambiental y la adopción de hábitos sostenibles constituyen herramientas fundamentales 
para promover una relación más consciente con el ambiente y fortalecer una cultura de 
conservación dentro y fuera de la Universidad. 

       Para reflexionar... 

¿Qué acciones cotidianas podrías incorporar para hacer un uso más responsable del 
agua y de los demás recursos naturales? ¿Cómo puede tu profesión contribuir a su 
conservación y aprovechamiento sostenible? 

   Una semilla para sembrar 

"Cada gota de agua que protegemos y cada recurso que utilizamos con responsabilidad 
representan una decisión a favor de la vida y del futuro de las próximas generaciones." 
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3.4. Sede Manizales 
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Los proyectos desarrollados por los estudiantes de la Sede Manizales evidenciaron una 
visión de la sustentabilidad que trascendió los límites del campus universitario para 
proyectarse hacia el territorio y la comunidad. A partir de los diagnósticos realizados, los 
equipos identificaron problemáticas ambientales tanto dentro de la Universidad como en 
diferentes sectores de la ciudad, comprendiendo que los desafíos ambientales requieren 
soluciones construidas desde la corresponsabilidad entre la academia y la sociedad. 

Las principales problemáticas identificadas estuvieron relacionadas con la gestión 
inadecuada de los residuos sólidos, el consumo poco responsable de los recursos, el 
desperdicio de agua, la pérdida de alimentos y el deterioro de espacios afectados por la 
acumulación de residuos. Estos diagnósticos permitieron reconocer que muchas de 
estas situaciones no solo dependen de aspectos técnicos o de infraestructura, sino 
también de los hábitos cotidianos y de la participación activa de la ciudadanía en la 
construcción de entornos más sostenibles. 

Como respuesta a estas necesidades, los estudiantes formularon diversas 
microacciones ambientales, acompañadas de productos digitales creativos orientados 
a sensibilizar tanto a la comunidad universitaria como a la ciudadanía. Entre las 
propuestas se destacaron campañas para fortalecer la separación en la fuente, 
estrategias para reducir el desperdicio de alimentos, iniciativas para promover el uso 
eficiente del agua en hogares y establecimientos comerciales, así como acciones 
comunitarias dirigidas a la recuperación de espacios públicos y al fortalecimiento de la 
cultura ambiental. 

Uno de los aspectos más relevantes de los proyectos fue comprender que la 
sustentabilidad no termina en los límites físicos de la Universidad. Los estudiantes 
reconocieron que el conocimiento adquirido en el campus puede convertirse en una 
herramienta para aportar soluciones a los desafíos ambientales presentes en los barrios, 
las comunidades y la ciudad, fortaleciendo el vínculo entre la Universidad Nacional de 
Colombia y el territorio donde desarrolla su labor académica. 
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En conjunto, las propuestas desarrolladas en la Sede Manizales demostraron que la 
educación ambiental, el trabajo colaborativo y la participación ciudadana constituyen 
elementos fundamentales para construir comunidades más sostenibles. Asimismo, 
evidenciaron que las pequeñas acciones, cuando se desarrollan de manera organizada 
y con un propósito común, pueden generar transformaciones significativas tanto dentro 
como fuera del campus universitario. 

La mirada de la Sede Manizales 

Los proyectos desarrollados en la Sede Manizales reflejan una visión de la 
sustentabilidad basada en la articulación entre la Universidad y el territorio. Las 
propuestas demostraron que la formación ambiental adquiere mayor significado cuando 
el conocimiento trasciende las aulas y se pone al servicio de las comunidades, 
promoviendo la participación ciudadana, el trabajo colaborativo y la construcción de 
soluciones compartidas para los desafíos ambientales. 

       Para reflexionar... 

¿De qué manera los conocimientos adquiridos en la universidad podrían contribuir a 
resolver problemáticas ambientales presentes en tu barrio, tu municipio o tu región? 
¿Qué papel estás dispuesto a asumir para convertirte en un puente entre la academia y 
la comunidad? 

   Una semilla para sembrar 

"La sustentabilidad trasciende los límites del campus cuando el conocimiento se 
comparte, inspira a otros y se convierte en acciones que transforman positivamente los 
territorios y las comunidades." 

3.5. Sede La Paz 
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Los proyectos desarrollados por los estudiantes de la Sede La Paz reflejaron una visión 
de la sustentabilidad centrada en la conservación de la biodiversidad y la 
restauración ecológica como pilares fundamentales para la protección del patrimonio 
natural. A partir de los diagnósticos realizados, los equipos identificaron oportunidades 
para fortalecer la conservación de los ecosistemas presentes en el campus, 
reconociendo que la biodiversidad constituye uno de los principales activos ambientales 
de la sede y un elemento esencial para el bienestar de las generaciones presentes y 
futuras. 

Las principales problemáticas identificadas estuvieron relacionadas con la degradación 
de algunas áreas naturales, la necesidad de fortalecer las estrategias de restauración 
ecológica y la importancia de generar una mayor apropiación de la biodiversidad por 
parte de la comunidad universitaria. Estos análisis permitieron comprender que la 
conservación de los ecosistemas no depende únicamente de acciones de protección, 
sino también del conocimiento, la valoración y el compromiso de quienes conviven 
diariamente con ellos. 

Como respuesta a estas necesidades, los estudiantes formularon diversas 
microacciones ambientales, acompañadas de productos digitales creativos orientados 
a sensibilizar a la comunidad universitaria sobre la importancia de proteger el patrimonio 
natural del campus. Entre las propuestas se destacaron campañas educativas, jornadas 
de restauración y recuperación de áreas degradadas, iniciativas de reforestación, 
actividades para la protección de especies y ejercicios de reconocimiento e inventario 
de la biodiversidad presente en la sede. 

Uno de los aspectos más relevantes de los proyectos fue el reconocimiento del campus 
como un espacio privilegiado para la conservación de la biodiversidad y el aprendizaje 
ambiental. Los estudiantes comprendieron que conocer las especies presentes en su 
entorno constituye el primer paso para valorarlas y protegerlas, y que la restauración 
ecológica representa una oportunidad para recuperar ecosistemas, fortalecer su 
resiliencia y promover una relación más armónica entre la comunidad universitaria y la 
naturaleza. 

En conjunto, las propuestas desarrolladas en la Sede La Paz demostraron que la 
conservación de la biodiversidad requiere la integración de la educación ambiental, la 
investigación, la restauración ecológica y la participación activa de la comunidad 
universitaria. Asimismo, evidenciaron que el cuidado de los ecosistemas constituye una 
responsabilidad compartida y que las acciones colectivas representan una herramienta 
fundamental para fortalecer la sostenibilidad institucional y contribuir a la protección del 
patrimonio natural. 

La mirada de la Sede La Paz 

Los proyectos desarrollados en la Sede La Paz reflejan una visión de la sustentabilidad 
basada en la conservación de la biodiversidad y la restauración de los 
ecosistemas. Las propuestas evidenciaron que proteger la riqueza biológica no solo 
significa conservar especies, sino también fortalecer el vínculo entre las personas y la 
naturaleza, promoviendo una cultura ambiental donde el conocimiento, la participación 
y el respeto por la vida se convierten en los principales motores de la transformación. 

       Para reflexionar... 

¿Qué especies de flora y fauna hacen parte del territorio donde vives y qué acciones 
podrías emprender para contribuir a su conservación? ¿Cómo puede tu profesión 
aportar a la protección y restauración de los ecosistemas de tu región? 
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   Una semilla para sembrar 

"Solo protegemos aquello que conocemos y valoramos. Conservar la biodiversidad es 
cuidar la vida que sostiene nuestros territorios y asegurar un futuro más equilibrado para 
las próximas generaciones." 

 

3.6. Aprendizajes del trabajo en los campus universitarios 

El desarrollo del Proyecto Ambiental con Impacto en las Sedes de la Universidad 
Nacional de Colombia permitió confirmar que los campus universitarios representan 
mucho más que espacios destinados a la formación académica. Constituyen escenarios 
vivos donde es posible aprender, investigar, experimentar, innovar y construir 
soluciones para los desafíos ambientales presentes en la vida cotidiana. Al recorrer sus 
sedes con una mirada crítica, los estudiantes descubrieron que la sustentabilidad no es 
un concepto abstracto, sino una realidad que se manifiesta en cada decisión relacionada 
con el uso del agua, la energía, los residuos, los espacios públicos y la biodiversidad. 

Uno de los principales aprendizajes de esta experiencia fue comprender que no existe 
una única manera de construir sustentabilidad. Aunque todos los estudiantes 
participaron en una misma estrategia pedagógica, cada sede identificó problemáticas 
diferentes y formuló propuestas acordes con sus características ambientales, sociales y 
territoriales. Esta diversidad evidenció que las soluciones sostenibles solo adquieren 
verdadero significado cuando responden a las necesidades particulares de cada 
contexto y se construyen desde el conocimiento del territorio. 

Las propuestas desarrolladas en la Sede Bogotá estuvieron orientadas principalmente 
a fortalecer la cultura ambiental, promoviendo cambios en los hábitos cotidianos 
relacionados con la adecuada separación de los residuos, el cuidado de los espacios 
compartidos y la conservación de la biodiversidad presente en el campus. 

En la Sede Medellín, los estudiantes enfocaron sus esfuerzos en la gestión integral 
de los residuos sólidos y la economía circular, demostrando que los residuos pueden 
convertirse en oportunidades de aprovechamiento cuando se promueven procesos de 
innovación, valorización y participación de la comunidad universitaria. 

Por su parte, la Sede Palmira resaltó la importancia del uso eficiente del agua y la 
conservación de los recursos naturales, evidenciando que la educación ambiental 
constituye una herramienta fundamental para promover hábitos responsables y 
fortalecer el compromiso con la protección del patrimonio ambiental. 

Los proyectos desarrollados en la Sede Manizales ampliaron la mirada hacia la relación 
entre la Universidad y la ciudad, mostrando que la sustentabilidad trasciende los límites 
del campus y requiere la participación activa de las comunidades en la búsqueda de 
soluciones a los problemas ambientales. 

Finalmente, la Sede La Paz puso en evidencia el enorme valor de la biodiversidad y 
la restauración ecológica, reconociendo el patrimonio natural del campus como un 
escenario privilegiado para la conservación de los ecosistemas y la formación de 
ciudadanos comprometidos con la protección de la vida. 

Más allá de las diferencias temáticas, los proyectos compartieron elementos comunes 
que reflejan la esencia de la Cátedra. En todas las sedes, los estudiantes comprendieron 
que las transformaciones ambientales no dependen exclusivamente de grandes 
inversiones o de soluciones tecnológicas complejas. Por el contrario, muchas de ellas 
comienzan con cambios en los hábitos cotidianos, la apropiación de los espacios 
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compartidos, el fortalecimiento de la educación ambiental y la participación activa de la 
comunidad. 

Otro de los aprendizajes más significativos fue el valor del trabajo interdisciplinario. 
La conformación de equipos integrados por estudiantes de diferentes programas 
académicos permitió abordar las problemáticas desde múltiples perspectivas, 
enriqueciendo el análisis y favoreciendo la construcción de propuestas más integrales e 
innovadoras. Esta experiencia reafirmó que los desafíos de la sustentabilidad requieren 
el diálogo permanente entre distintas disciplinas y formas de conocimiento. 

Igualmente, el proyecto fortaleció competencias relacionadas con el pensamiento 
crítico, el trabajo colaborativo, la creatividad, la comunicación, la formulación de 
propuestas y el liderazgo. Sin embargo, su principal aporte trascendió el desarrollo de 
estas competencias. Lo verdaderamente significativo fue que los estudiantes 
aprendieron a observar su entorno con una nueva mirada, descubriendo que ellos 
mismos pueden convertirse en protagonistas de la transformación de los espacios que 
habitan. 

Uno de los hallazgos más relevantes de esta experiencia fue comprobar que un mismo 
diseño pedagógico puede generar respuestas diferentes cuando se desarrolla en 
contextos territoriales diversos. Aunque todos los equipos siguieron una metodología 
común, las problemáticas identificadas y las soluciones propuestas respondieron a las 
particularidades de cada sede, demostrando que la sustentabilidad no puede construirse 
mediante respuestas homogéneas, sino a través de procesos contextualizados que 
reconozcan la riqueza ambiental, social y cultural de cada territorio. 

En este sentido, el Proyecto Ambiental con Impacto en las Sedes reafirmó uno de los 
principios que orientan la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad: formar 
personas para transformar territorios. La experiencia demostró que los campus 
universitarios pueden convertirse en verdaderos laboratorios vivos para la 
sustentabilidad, donde el conocimiento científico dialoga con la realidad cotidiana y 
donde cada estudiante descubre que el cambio comienza cuando decide asumir un 
papel activo frente a los desafíos de su entorno. 

Más que elaborar diagnósticos o formular microacciones ambientales, los estudiantes 
aprendieron que la sustentabilidad es una forma de comprender el mundo y de 
relacionarse con él. Descubrieron que cuidar un jardín, separar correctamente un 
residuo, proteger una especie, ahorrar agua o recuperar un espacio común son acciones 
que, aunque parezcan pequeñas, representan el primer paso hacia transformaciones 
más profundas en la Universidad y en la sociedad. 

       Reflexión final 

El recorrido por los campus de Bogotá, Medellín, Palmira, Manizales y La Paz dejó una 
enseñanza que trasciende los resultados obtenidos en cada proyecto: la diversidad 
constituye una de las mayores fortalezas de la Universidad Nacional de Colombia. 
Cada sede aportó una mirada diferente sobre la sustentabilidad; sin embargo, todas 
coincidieron en un mismo propósito: demostrar que el conocimiento adquiere su 
verdadero valor cuando se pone al servicio del cuidado de la vida, de los territorios y de 
las comunidades. 

Porque, al final, los estudiantes comprendieron que la sustentabilidad no comienza 
cuando cambiamos el mundo; comienza cuando aprendemos a mirar de una 
manera diferente el lugar donde estamos. 
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4.  Reto de Sostenibilidad en el Territorio 

Después de aprender a observar los campus universitarios como escenarios de 
transformación ambiental, la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad invitó 
a los estudiantes a ampliar su mirada hacia los territorios, comprendiendo que la 
sustentabilidad adquiere su verdadero significado cuando el conocimiento dialoga con 
las realidades de las comunidades. Este tránsito del campus al territorio representó una 
evolución natural del proceso formativo, permitiendo que los estudiantes aplicaran los 
aprendizajes construidos durante la Cátedra al análisis de problemáticas ambientales 
presentes en diversos contextos sociales, culturales y ecológicos del país. 

Con este propósito, la Cátedra incorporó el Proyecto Ambiental con Impacto en los 
Territorios, una estrategia pedagógica diseñada para fortalecer la capacidad de los 
estudiantes para comprender la complejidad de los desafíos ambientales desde una 
perspectiva territorial. A través de esta actividad, los equipos analizaron problemáticas 
presentes en municipios, barrios, corregimientos, veredas, comunidades y ecosistemas, 
reconociendo que cada territorio posee características particulares que demandan 
soluciones construidas desde sus propias realidades. 

Al igual que en el proyecto desarrollado en las sedes universitarias, los equipos 
interdisciplinarios realizaron un proceso de diagnóstico, análisis y formulación de 
propuestas, acompañado por la elaboración de un producto digital creativo orientado 
a sensibilizar a las comunidades sobre la problemática seleccionada y promover 
acciones que contribuyeran a su solución. Sin embargo, en esta oportunidad el 
escenario de aprendizaje dejó de ser el campus universitario para convertirse en el 
territorio, entendido como un espacio donde convergen las personas, la naturaleza, la 
cultura, las actividades productivas y las dinámicas sociales que configuran la vida de 
las comunidades. 

Esta experiencia permitió que los estudiantes comprendieran que los problemas 
ambientales rara vez se presentan de manera aislada. La gestión de los residuos, la 
protección del recurso hídrico, la conservación de la biodiversidad, la movilidad 
sostenible, el uso eficiente de los recursos y la educación ambiental aparecieron como 
desafíos estrechamente relacionados entre sí, evidenciando que la sustentabilidad 
requiere una visión sistémica capaz de integrar las dimensiones ambientales, sociales, 
económicas y culturales del desarrollo. 

A diferencia del análisis realizado en el Proyecto Ambiental con Impacto en las 
Sedes, cuyos resultados se presentan organizados por campus debido a que el objeto 
de estudio fue cada una de las sedes de la Universidad Nacional de Colombia, el análisis 
del Proyecto Ambiental con Impacto en los Territorios se estructura a partir de las 
principales problemáticas ambientales abordadas por los estudiantes. Esta decisión 
metodológica permite identificar tendencias comunes, reconocer los aprendizajes 
construidos alrededor de cada temática y evidenciar cómo estudiantes provenientes de 
diferentes sedes coincidieron en priorizar desafíos ambientales similares, proponiendo 
soluciones adaptadas a las características de cada territorio. 

Uno de los hallazgos más significativos de esta experiencia fue comprobar que, aunque 
los territorios analizados presentaban condiciones muy diversas, las propuestas 
compartían un elemento común: la necesidad de fortalecer la educación ambiental, la 
participación comunitaria y la corresponsabilidad como pilares para avanzar hacia 
territorios más sostenibles. Los estudiantes comprendieron que las soluciones 
ambientales no dependen exclusivamente de la implementación de tecnologías o de 
intervenciones técnicas, sino también de la capacidad de las comunidades para 
organizarse, dialogar y construir colectivamente respuestas frente a los desafíos de su 
entorno. 
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Más allá de los productos desarrollados, el proyecto fortaleció competencias 
relacionadas con el pensamiento crítico, el análisis territorial, el trabajo interdisciplinario, 
la creatividad, la comunicación y el compromiso ciudadano. Al acercarse a las realidades 
de diferentes comunidades, los estudiantes descubrieron que la sustentabilidad no 
puede construirse mediante respuestas universales, sino a partir del reconocimiento de 
la diversidad de los territorios y del diálogo permanente entre el conocimiento científico 
y los saberes locales. 

Los apartados que se presentan a continuación reúnen los principales resultados 
obtenidos en los proyectos desarrollados por los estudiantes, organizados según las 
problemáticas ambientales identificadas. Más que describir las actividades realizadas, 
este análisis busca evidenciar los aprendizajes construidos a partir de cada temática y 
mostrar cómo el contacto directo con los territorios fortaleció una comprensión más 
amplia, crítica y contextualizada de la sustentabilidad. 

 

4.1. Gestión integral de residuos sólidos 
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4.1.1. Aprendizajes construidos en torno a la gestión integral 

de residuos sólidos y la economía circular 

El análisis conjunto de los proyectos relacionados con la gestión integral de residuos 
sólidos y la economía circular permitió evidenciar que esta continúa siendo una de 
las principales preocupaciones ambientales presentes en los territorios estudiados. Sin 
embargo, más allá de identificar problemas asociados con la disposición inadecuada de 
los residuos o las deficiencias en los sistemas de recolección, los estudiantes 
comprendieron que la gestión de los residuos constituye un desafío que involucra 
dimensiones ambientales, sociales, económicas, culturales e institucionales. 

Uno de los aprendizajes más significativos fue reconocer que los residuos no 
representan únicamente un problema de infraestructura o de disposición final, sino el 
resultado de los modelos de producción y consumo adoptados por la sociedad. Esta 
comprensión llevó a los estudiantes a reflexionar sobre la necesidad de avanzar desde 
una visión centrada en la gestión de los residuos hacia una perspectiva orientada a la 
prevención de su generación, el consumo responsable y el aprovechamiento de los 
materiales bajo los principios de la economía circular. 

Las propuestas también evidenciaron que la transformación de esta problemática 
depende, en gran medida, del fortalecimiento de la educación ambiental y de la 
construcción de una cultura de corresponsabilidad. En prácticamente todos los 
proyectos surgieron iniciativas dirigidas a sensibilizar a las comunidades, fortalecer la 
separación en la fuente, promover hábitos de consumo más responsables y generar 
procesos de apropiación social del conocimiento. Este hallazgo permitió comprender 
que las soluciones tecnológicas, aunque necesarias, solo generan impactos sostenibles 
cuando están acompañadas de procesos permanentes de formación y participación 
ciudadana. 

Asimismo, los estudiantes identificaron la importancia de fortalecer la articulación entre 
las comunidades, las instituciones públicas, el sector productivo, las organizaciones de 
recicladores y las instituciones educativas. Los proyectos demostraron que la gestión 
integral de los residuos requiere del trabajo coordinado entre múltiples actores, 
reconociendo que cada uno desempeña un papel fundamental en la transición hacia 
modelos de desarrollo más sostenibles. 

Otro aspecto relevante fue la incorporación de los principios de la economía circular 
como una alternativa para transformar la manera en que la sociedad utiliza los recursos. 
Más allá del reciclaje, los estudiantes comprendieron que la economía circular promueve 
la prevención, la reducción, la reutilización, la reparación, el rediseño y el 
aprovechamiento de los materiales, favoreciendo la disminución de los impactos 
ambientales y la generación de nuevas oportunidades sociales y económicas para los 
territorios. 

En conjunto, los proyectos evidenciaron que la gestión integral de los residuos sólidos 
constituye una oportunidad para fortalecer la cultura ambiental, promover la innovación 
y construir territorios más resilientes. Los estudiantes comprendieron que cada decisión 
relacionada con el consumo, la separación y el aprovechamiento de los materiales tiene 
repercusiones directas sobre la calidad ambiental y el bienestar de las comunidades. 

Quizá el aprendizaje más importante fue descubrir que los residuos no comienzan 
cuando un material es desechado, sino mucho antes, en las decisiones de 
consumo que tomamos diariamente. Desde esta perspectiva, la sustentabilidad no 
consiste únicamente en gestionar adecuadamente los residuos, sino en replantear la 
forma en que producimos, consumimos y nos relacionamos con los recursos naturales. 
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       Reflexión final 

Los proyectos desarrollados permitieron comprender que la gestión integral de los 
residuos sólidos representa mucho más que una responsabilidad ambiental. Constituye 
una oportunidad para transformar la relación entre las personas y los recursos, 
promoviendo una cultura basada en la prevención, el aprovechamiento y la 
corresponsabilidad. En este sentido, la economía circular dejó de entenderse como un 
concepto exclusivamente técnico para convertirse en una forma diferente de pensar el 
desarrollo, donde los materiales conservan su valor el mayor tiempo posible y donde 
cada decisión cotidiana puede contribuir a la construcción de territorios más sostenibles. 

4.2. Protección del recurso hídrico 
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Diversos grupos centraron sus propuestas en la conservación de ríos, quebradas, 
acequias y zanjones urbanos, reconociendo la importancia del agua como elemento 
fundamental para el bienestar de las comunidades y el equilibrio de los ecosistemas. 
Los diagnósticos territoriales permitieron identificar problemáticas relacionadas con 
vertimientos, acumulación de residuos, pérdida de cobertura vegetal y deterioro de la 
calidad del agua, así como los impactos sociales y ambientales derivados de estas 
condiciones. En respuesta, se formularon microacciones enfocadas en jornadas de 
limpieza, campañas de sensibilización, restauración de zonas ribereñas y difusión de 
prácticas responsables para el cuidado de las fuentes hídricas. Los proyectos también 
resaltaron la necesidad de fortalecer la participación ciudadana y el trabajo articulado 
entre comunidades e instituciones para garantizar la protección de estos ecosistemas. 
Las propuestas demostraron que la conservación del recurso hídrico requiere acciones 
permanentes de educación ambiental y apropiación del territorio, promoviendo una 
relación responsable entre la población y las fuentes de agua que sustentan la vida. 

 

4.2.1. Aprendizajes construidos en torno a la protección del 

recurso hídrico 

El análisis conjunto de los proyectos relacionados con la protección del recurso 
hídrico permitió evidenciar que el agua es percibida por los estudiantes no solo como 
un recurso natural indispensable para la vida, sino también como un elemento que 
articula el bienestar ambiental, social, económico y cultural de los territorios. Las 
diferentes propuestas reflejaron una comprensión integral del papel que desempeñan 
las fuentes hídricas en la conservación de los ecosistemas, la salud pública, la seguridad 
alimentaria y el desarrollo de las comunidades. 

Uno de los aprendizajes más significativos fue reconocer que las problemáticas 
asociadas al deterioro de ríos, quebradas, acequias y otros cuerpos de agua trascienden 
la contaminación visible. Los estudiantes identificaron que la pérdida de cobertura 
vegetal, los vertimientos, la disposición inadecuada de residuos, la ocupación 
desordenada de las rondas hídricas y el uso ineficiente del agua responden a dinámicas 
sociales y culturales que requieren procesos de transformación más profundos que las 
intervenciones puntuales sobre el territorio. 
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Las propuestas evidenciaron que la conservación del recurso hídrico depende, en gran 
medida, de la construcción de una cultura de cuidado y corresponsabilidad. En 
prácticamente todos los proyectos surgieron iniciativas orientadas a fortalecer la 
educación ambiental, promover el uso responsable del agua, incentivar la recuperación 
de las fuentes hídricas y favorecer la apropiación del territorio por parte de las 
comunidades. Este hallazgo permitió comprender que la protección del agua no puede 
limitarse a la implementación de obras de infraestructura o acciones de saneamiento, 
sino que exige procesos permanentes de formación y participación ciudadana. 

Otro aspecto relevante fue la importancia atribuida al trabajo articulado entre 
comunidades, instituciones educativas, autoridades ambientales, administraciones 
locales y organizaciones sociales. Los estudiantes comprendieron que la gestión 
sostenible del recurso hídrico requiere la participación activa de múltiples actores, 
capaces de construir acuerdos y desarrollar acciones coordinadas para garantizar la 
conservación de las fuentes de agua y de los servicios ecosistémicos que estas 
proporcionan. 

Asimismo, los proyectos permitieron reconocer que el cuidado del agua está 
estrechamente relacionado con la protección de los ecosistemas que la producen y 
regulan. La restauración de zonas ribereñas, la conservación de la cobertura vegetal y 
el manejo adecuado de los residuos aparecieron como estrategias complementarias que 
contribuyen a mantener la calidad y disponibilidad del recurso hídrico, reafirmando la 
necesidad de adoptar una visión integral de la gestión ambiental. 

En conjunto, los proyectos demostraron que la protección del recurso hídrico constituye 
una responsabilidad compartida que trasciende las acciones individuales y requiere el 
compromiso permanente de toda la sociedad. Los estudiantes comprendieron que cada 
decisión relacionada con el uso del agua tiene repercusiones sobre los ecosistemas y 
sobre la calidad de vida de las comunidades, fortaleciendo una visión de la 
sustentabilidad basada en el respeto por los ciclos naturales y en la gestión responsable 
de los recursos. 

Quizá uno de los aprendizajes más importantes fue descubrir que proteger el agua 
significa también proteger los ecosistemas, las comunidades y las múltiples 
formas de vida que dependen de ella. Desde esta perspectiva, el agua dejó de ser 
entendida únicamente como un recurso para convertirse en un patrimonio común cuya 
conservación representa una condición indispensable para el desarrollo sostenible. 

       Reflexión final 

Los proyectos desarrollados permitieron comprender que el agua conecta todos los 
componentes del territorio: la biodiversidad, la salud, la producción de alimentos, la 
economía y la calidad de vida de las personas. Su protección no depende únicamente 
de tecnologías para el tratamiento o abastecimiento, sino de una ciudadanía consciente 
que valore este recurso, comprenda su importancia y participe activamente en su 
conservación. En este sentido, cuidar el agua significa también cuidar la vida y el futuro 
de las comunidades. 
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4.3. Conservación de la biodiversidad y recuperación ambiental 
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Otra línea de trabajo estuvo orientada a la conservación de la biodiversidad y la 
recuperación de ecosistemas estratégicos, mediante el reconocimiento de especies, la 
protección de hábitats y la restauración de áreas degradadas. Los estudiantes 
identificaron amenazas como la expansión urbana, la contaminación, la pérdida de 
cobertura vegetal y el deterioro de espacios naturales, planteando estrategias dirigidas 
a fortalecer la educación ambiental y la participación comunitaria. Las propuestas 
incluyeron campañas de sensibilización, jornadas de reforestación, elaboración de 
material educativo y acciones encaminadas a promover el respeto por la fauna y la flora 
presentes en los territorios. En conjunto, estos proyectos resaltaron la importancia de 
comprender la biodiversidad como un elemento esencial para el desarrollo sostenible y 
evidenciaron que la conservación ambiental depende del compromiso colectivo y de la 
implementación de acciones preventivas que favorezcan la protección de los 
ecosistemas locales. 

4.3.1. Aprendizajes construidos en torno a la conservación de la 
biodiversidad y la recuperación ambiental 

El análisis de los proyectos permitió evidenciar que los estudiantes reconocen la 
biodiversidad como uno de los pilares fundamentales de la sustentabilidad, al 
comprender que la diversidad biológica sostiene los procesos ecológicos que hacen 
posible la vida y garantiza servicios ecosistémicos esenciales para las comunidades, 
como la regulación del clima, la conservación del suelo, la disponibilidad de agua y la 
producción de alimentos. 

Uno de los aprendizajes más significativos fue comprender que la pérdida de 
biodiversidad no constituye un problema aislado, sino la consecuencia de múltiples 
presiones derivadas de las actividades humanas. La expansión urbana desordenada, la 
deforestación, la contaminación, la fragmentación de los hábitats y el uso inadecuado 
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de los recursos naturales aparecieron de manera recurrente como factores que 
amenazan el equilibrio de los ecosistemas y reducen su capacidad para sostener la vida. 

Las propuestas desarrolladas evidenciaron que la conservación de la biodiversidad 
requiere una visión preventiva más que correctiva. Los estudiantes comprendieron que 
proteger un ecosistema resulta mucho más efectivo y sostenible que intentar restaurarlo 
una vez ha sido degradado. En este sentido, las acciones de sensibilización, la 
educación ambiental, el reconocimiento de las especies presentes en los territorios y el 
fortalecimiento del sentido de pertenencia hacia el patrimonio natural surgieron como 
estrategias prioritarias para favorecer procesos de conservación a largo plazo. 

Otro aprendizaje relevante fue reconocer que la restauración ecológica trasciende la 
siembra de árboles o la recuperación física de un espacio degradado. Los estudiantes 
comprendieron que restaurar un ecosistema implica recuperar sus funciones ecológicas, 
fortalecer las interacciones entre las especies y favorecer nuevamente las condiciones 
que permiten el mantenimiento de la biodiversidad y de los servicios ecosistémicos 
asociados. 

Asimismo, los proyectos permitieron valorar la importancia del trabajo conjunto entre 
comunidades, instituciones educativas, autoridades ambientales y organizaciones 
sociales para proteger el patrimonio natural de los territorios. Las propuestas 
demostraron que la conservación de la biodiversidad solo puede consolidarse cuando 
existe una participación activa de la sociedad y cuando las comunidades reconocen el 
valor ecológico, cultural y social de los ecosistemas que las rodean. 

En conjunto, los proyectos evidenciaron que la protección de la biodiversidad representa 
una inversión en el bienestar presente y futuro de las comunidades. Los estudiantes 
comprendieron que conservar la naturaleza significa también proteger la disponibilidad 
de agua, la producción de alimentos, la regulación del clima, la salud de los ecosistemas 
y la calidad de vida de las personas, fortaleciendo una visión de la sustentabilidad 
basada en la interdependencia entre la sociedad y la naturaleza. 

Quizá uno de los aprendizajes más profundos fue descubrir que la biodiversidad no 
constituye únicamente un conjunto de especies que deben protegerse, sino la red 
de relaciones que hace posible la vida en los territorios. Desde esta perspectiva, 
conservar la naturaleza dejó de entenderse como una responsabilidad exclusiva de las 
autoridades ambientales para convertirse en un compromiso compartido por toda la 
sociedad. 

       Reflexión final 

Los proyectos desarrollados permitieron comprender que la conservación de la 
biodiversidad comienza con el reconocimiento y la valoración de la riqueza natural 
presente en cada territorio. Solo es posible proteger aquello que conocemos, 
comprendemos y sentimos como propio. En este sentido, la educación ambiental 
desempeña un papel fundamental al fortalecer el vínculo entre las personas y la 
naturaleza, promoviendo una ciudadanía capaz de reconocer que el bienestar humano 

depende, en gran medida, de la salud de los ecosistemas que sustentan la vida. 
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4.4. Movilidad sostenible y uso eficiente de los recursos 

 

Varios proyectos abordaron problemáticas relacionadas con la movilidad urbana, la 
contaminación atmosférica y el uso responsable de recursos como el agua y la energía. 
A partir de observaciones realizadas en diferentes ciudades, los estudiantes 
identificaron situaciones asociadas a la congestión vehicular, el deterioro de la calidad 
del aire y el consumo ineficiente de recursos naturales. Como respuesta, desarrollaron 
campañas educativas dirigidas a promover el transporte sostenible, incentivar hábitos 
de ahorro de agua y fortalecer la conciencia ambiental mediante mensajes claros y 
estrategias de comunicación digital. Las propuestas demostraron que pequeñas 
acciones cotidianas, como el uso responsable del transporte, la reducción del consumo 
de agua y la adopción de prácticas sostenibles en el hogar, pueden generar impactos 
positivos tanto en el ambiente como en la calidad de vida de las comunidades. Estas 
iniciativas evidenciaron la importancia de integrar la educación, la participación 
ciudadana y la corresponsabilidad como pilares para avanzar hacia territorios más 
sostenibles y resilientes. 

4.4.1. Aprendizajes construidos en torno a la movilidad 
sostenible y al uso eficiente de los recursos 

El análisis de los proyectos permitió evidenciar que la movilidad y el uso eficiente de los 
recursos constituyen componentes fundamentales de la sustentabilidad, debido a su 
estrecha relación con la calidad ambiental, la salud pública, el bienestar de las 
comunidades y la mitigación del cambio climático. Los estudiantes comprendieron que 
las decisiones cotidianas relacionadas con la forma de desplazarse y con el consumo 
de agua y energía tienen efectos directos sobre el funcionamiento de los territorios y 
sobre la calidad de vida de quienes los habitan. 

Uno de los aprendizajes más relevantes fue reconocer que la movilidad sostenible 
trasciende la elección de un medio de transporte. Las propuestas evidenciaron que 
construir ciudades más sostenibles implica promover sistemas de movilidad seguros, 
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accesibles, eficientes e incluyentes, que reduzcan las emisiones contaminantes, 
favorezcan la calidad del aire y mejoren las condiciones de vida de la población. De esta 
manera, los estudiantes comprendieron que la planificación urbana, la infraestructura y 
el comportamiento ciudadano son elementos inseparables dentro de una estrategia 
integral de movilidad sostenible. 

En relación con el uso eficiente de los recursos, los proyectos permitieron comprender 
que el ahorro de agua y energía no debe entenderse únicamente como una medida para 
reducir costos o consumo, sino como una estrategia orientada a preservar recursos 
naturales cada vez más limitados y disminuir los impactos ambientales asociados a su 
extracción, producción y utilización. Esta visión favoreció una comprensión más amplia 
de la eficiencia en el uso de los recursos como una responsabilidad compartida entre 
individuos, instituciones, empresas y administraciones públicas. 

Otro aspecto significativo fue el reconocimiento del papel que desempeñan la educación 
ambiental y la comunicación en la transformación de los hábitos cotidianos. En 
prácticamente todas las propuestas surgieron campañas educativas, estrategias de 
divulgación y acciones de sensibilización dirigidas a fortalecer la conciencia ciudadana 
sobre la importancia de adoptar prácticas responsables relacionadas con el transporte, 
el consumo de agua y el uso de la energía. Los estudiantes identificaron que los cambios 
tecnológicos solo generan resultados sostenibles cuando van acompañados de cambios 
culturales que promuevan estilos de vida más responsables. 

Asimismo, los proyectos permitieron evidenciar que las pequeñas acciones individuales 
adquieren un impacto significativo cuando son asumidas colectivamente. Utilizar medios 
de transporte sostenibles, reducir el consumo de agua y energía, optimizar el uso de los 
recursos y adoptar prácticas de consumo responsable fueron reconocidas como 
acciones que, aunque sencillas, contribuyen de manera directa a disminuir la presión 
sobre los ecosistemas y fortalecer la resiliencia de los territorios. 

En conjunto, las propuestas demostraron que avanzar hacia territorios más sostenibles 
requiere integrar la innovación, la planificación, la educación y la participación 
ciudadana. Los estudiantes comprendieron que la sustentabilidad no depende 
únicamente de grandes transformaciones estructurales, sino también de la capacidad 
de cada persona para incorporar hábitos responsables que, sumados a los esfuerzos 
colectivos, generan cambios significativos en la calidad ambiental y en el bienestar de 
las comunidades. 

Quizá uno de los aprendizajes más importantes fue descubrir que la movilidad y el uso 
eficiente de los recursos reflejan la forma en que las personas se relacionan con 
su territorio. Cada desplazamiento, cada litro de agua ahorrado y cada kilovatio de 
energía utilizado de manera responsable representan decisiones cotidianas que 
contribuyen a construir ciudades y comunidades más saludables, resilientes y 
sostenibles. 

       Reflexión final 

Los proyectos desarrollados permitieron comprender que la sustentabilidad también se 
construye a partir de las decisiones más cotidianas. La forma como nos desplazamos, 
utilizamos el agua, consumimos energía o aprovechamos los recursos refleja nuestro 
compromiso con el ambiente y con las generaciones futuras. Más allá de la tecnología 
o la infraestructura disponible, son los hábitos, la educación y la corresponsabilidad los 
que hacen posible la transición hacia territorios más sostenibles. 
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5.  Diario Reflexivo de Sostenibilidad 

Aquí se presentan algunas reflexiones finales del diario reflexivo de los estudiantes 

 

El diario reflexivo fue un instrumento de aprendizaje que permitió a los estudiantes 
reconocer la evolución de sus conocimientos, actitudes y prácticas frente a la 
sustentabilidad. En la mayoría de los trabajos se observa una estructura narrativa que 
inicia con la percepción inicial sobre los problemas ambientales, continúa con los 
aprendizajes obtenidos durante el semestre y culmina con compromisos concretos para 
incorporar hábitos sostenibles en la vida cotidiana. 

 

El análisis permite identificar que la sustentabilidad dejó de ser entendida únicamente 
como el cuidado del medio ambiente para asumirse como un concepto integral que 
articula dimensiones ambientales, sociales, económicas y culturales. Los estudiantes 
relacionan temas como la economía circular, la gestión de residuos, el consumo 
responsable, el cuidado del agua, la movilidad sostenible, la biodiversidad, el cambio 
climático y los Objetivos de Desarrollo Sostenible, mostrando una comprensión 
sistémica de los contenidos desarrollados en la cátedra. 

Otro aspecto relevante es que las reflexiones trascienden el ámbito académico y se 
proyectan hacia la vida cotidiana. Gran parte de los relatos incluyen compromisos 
personales relacionados con la separación de residuos, el ahorro de agua y energía, la 
reducción del consumo de plásticos de un solo uso, el uso de medios de transporte 
sostenibles y la promoción de buenas prácticas dentro de la familia y la comunidad. Esto 
evidencia que el aprendizaje no se limitó a la adquisición de conocimientos, sino que 
generó procesos de apropiación y cambio de comportamiento. 
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Las evidencias muestran una alta apropiación creativa de los contenidos mediante 
líneas de tiempo, mapas conceptuales, árboles de decisiones, diagramas, registros de 
hábitos, collages y rutas de aprendizaje. Estas representaciones visuales evidencian la 
capacidad de los estudiantes para sintetizar conceptos complejos y relacionarlos con 
sus propias experiencias, convirtiendo el diario reflexivo en un mecanismo efectivo para 
documentar el proceso de transformación individual promovido por la Cátedra Nacional 
Acciones por la Sustentabilidad. 

 

Los estudiantes dejaron de asociarla exclusivamente con la protección del medio 
ambiente para reconocer su estrecha relación con aspectos como la economía circular, 
la gestión integral de los residuos, el consumo responsable, la conservación del agua, 
la movilidad sostenible, la biodiversidad, el cambio climático, la equidad social y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. Esta comprensión sistémica demuestra una 
evolución significativa en la manera de interpretar la complejidad de los desafíos 
contemporáneos. 

Las reflexiones también evidenciaron que el aprendizaje trascendió el ámbito 
universitario y comenzó a proyectarse hacia la vida cotidiana. Un número importante de 
estudiantes manifestó su intención de incorporar prácticas relacionadas con la 
separación de residuos, el ahorro de agua y energía, la reducción del consumo de 
plásticos de un solo uso, la utilización de medios de transporte sostenibles y la 
promoción de buenas prácticas ambientales dentro de sus familias, lugares de trabajo y 
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comunidades. Estos compromisos muestran que la sustentabilidad dejó de ser percibida 
como un contenido académico para convertirse en un criterio que orienta la toma de 
decisiones en la vida diaria. 

Otro aspecto significativo fue la diversidad de estrategias utilizadas por los estudiantes 
para representar su proceso de aprendizaje. Los diarios incorporaron líneas de tiempo, 
mapas conceptuales, árboles de decisiones, diagramas, registros de hábitos, 
ilustraciones, collages, esquemas y rutas de aprendizaje que permitieron sintetizar 
conceptos complejos y relacionarlos con experiencias personales. Estas 
representaciones visuales evidenciaron altos niveles de apropiación del conocimiento y 
demostraron que la reflexión puede expresarse mediante múltiples lenguajes, 
favoreciendo procesos de aprendizaje más significativos. 

Más allá de constituir un producto académico, el Diario Reflexivo de Sostenibilidad se 
consolidó como una evidencia del proceso de transformación vivido por los estudiantes 
durante el semestre. Cada reflexión permitió observar la evolución de su pensamiento, 
el fortalecimiento de su conciencia ambiental y la construcción progresiva de una actitud 
más crítica y responsable frente a los desafíos del desarrollo sostenible. 

En este sentido, el diario trascendió su función como instrumento de seguimiento para 
convertirse en un espacio donde los estudiantes pudieron dialogar consigo mismos, 
reconocer sus aprendizajes, cuestionar sus hábitos y proyectar cambios concretos hacia 
el futuro. La experiencia evidenció que la reflexión constituye un componente 
indispensable de la educación para la sustentabilidad, ya que permite integrar el 
conocimiento adquirido con las experiencias personales y favorecer procesos duraderos 
de transformación. 

En conjunto, los diarios reflejan que la Cátedra Nacional Acciones por la 
Sustentabilidad no solo fortaleció conocimientos disciplinares, sino que promovió 
cambios en la manera de comprender el mundo y de asumir la responsabilidad individual 
y colectiva frente a los desafíos ambientales. De esta manera, el Diario Reflexivo se 
consolidó como un instrumento pedagógico capaz de documentar la evolución del 
aprendizaje y de evidenciar que la sustentabilidad comienza cuando el conocimiento se 
convierte en conciencia y la conciencia se transforma en acción. 

 

6. Conclusiones  

La segunda cohorte de la Cátedra Nacional Acciones por la Sustentabilidad reafirmó 
que la educación para la sustentabilidad trasciende la transmisión de conocimientos 
sobre los problemas ambientales. A lo largo del semestre, la experiencia demostró que 
formar para la sustentabilidad significa desarrollar en los estudiantes la capacidad de 
comprender la complejidad del mundo, interpretar críticamente su realidad, dialogar con 
otros y asumir un papel activo en la transformación de los territorios que habitan. 

Las quince conferencias desarrolladas durante la Cátedra proporcionaron fundamentos 
científicos y experiencias inspiradoras que permitieron comprender la sustentabilidad 
desde múltiples perspectivas disciplinares. Sin embargo, el verdadero valor del proceso 
formativo surgió de la articulación entre estos espacios de aprendizaje, los proyectos 
desarrollados en los campus universitarios, el trabajo en los territorios y el Diario 
Reflexivo de Sostenibilidad. Esta integración permitió que el conocimiento trascendiera 
el ámbito conceptual para convertirse en una experiencia significativa, donde los 
estudiantes observaron, analizaron, propusieron soluciones y reflexionaron sobre el 
papel que pueden desempeñar como profesionales y ciudadanos comprometidos con la 
construcción de un futuro más sostenible. 

Uno de los principales logros de esta experiencia fue evidenciar que la sustentabilidad 
dejó de ser comprendida únicamente como un conjunto de acciones dirigidas a la 
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protección del medio ambiente para convertirse en una visión integral que articula 
dimensiones ambientales, sociales, económicas, culturales y éticas. Los estudiantes 
comenzaron a reconocer que problemáticas como la gestión de los residuos, la 
protección del agua, la conservación de la biodiversidad, la movilidad sostenible, el 
consumo responsable y el cambio climático forman parte de un mismo sistema, cuya 
transformación exige enfoques interdisciplinarios, pensamiento crítico y una profunda 
capacidad de diálogo entre el conocimiento científico y las realidades de los territorios. 

El Proyecto Ambiental con Impacto en las Sedes permitió descubrir que los campus 
universitarios pueden convertirse en verdaderos laboratorios vivos para la 
sustentabilidad. Cada sede construyó respuestas acordes con sus características y 
necesidades, demostrando que la diversidad de contextos representa una fortaleza para 
el aprendizaje. Los estudiantes comprendieron que la transformación también comienza 
en los espacios que habitan diariamente y que la Universidad constituye un escenario 
privilegiado para promover la innovación, la participación y la construcción colectiva de 
soluciones ambientales. 

Por su parte, el Proyecto Ambiental con Impacto en los Territorios amplió la mirada 
hacia comunidades, municipios y ecosistemas, permitiendo comprender que cada 
territorio posee desafíos, oportunidades y formas particulares de relacionarse con el 
ambiente. Aunque las problemáticas abordadas fueron diversas, las propuestas 
coincidieron en reconocer que la educación ambiental, la participación comunitaria, la 
corresponsabilidad y el trabajo interdisciplinario constituyen pilares fundamentales para 
avanzar hacia modelos de desarrollo más sostenibles. Esta experiencia reafirmó que las 
soluciones ambientales no pueden imponerse desde una visión única, sino que deben 
construirse a partir del reconocimiento y respeto por las particularidades de cada 
territorio. 

El Diario Reflexivo de Sostenibilidad permitió evidenciar la evolución del pensamiento 
de los estudiantes y se consolidó como una de las mayores fortalezas de la Cátedra. 
Las reflexiones mostraron cómo los conocimientos adquiridos durante el semestre 
fueron apropiados, cuestionados e integrados a la vida cotidiana mediante compromisos 
relacionados con el consumo responsable, la adecuada gestión de los residuos, el 
cuidado del agua, la protección de la biodiversidad, la movilidad sostenible y la 
promoción de prácticas ambientales en sus hogares, lugares de trabajo y comunidades. 
Más que un instrumento de evaluación, el diario se convirtió en un espacio para el 
autoconocimiento y en la evidencia de que la educación alcanza su mayor impacto 
cuando favorece procesos de transformación personal. 

Uno de los hallazgos más significativos de esta segunda cohorte fue comprobar que, 
independientemente de la problemática ambiental abordada, los estudiantes 
convergieron hacia una misma comprensión de la sustentabilidad. La educación 
ambiental apareció como el principal motor del cambio; la participación comunitaria, 
como condición indispensable para la sostenibilidad; la corresponsabilidad, como 
principio orientador de la acción colectiva; y el pensamiento sistémico, como la 
herramienta necesaria para comprender la complejidad de los desafíos ambientales 
contemporáneos. Estos resultados demuestran que la Cátedra no solo fortaleció 
conocimientos específicos, sino que promovió una nueva manera de comprender la 
relación entre las personas, los territorios y la naturaleza. 

Las memorias también representan un aprendizaje para el equipo docente. Esta 
segunda cohorte confirmó que enseñar significa, al mismo tiempo, aprender. Las 
preguntas, propuestas, reflexiones y experiencias compartidas por los estudiantes 
enriquecieron la Cátedra y permitieron identificar nuevas oportunidades para fortalecer 
la propuesta pedagógica. En este sentido, estas memorias no representan el cierre de 
una experiencia, sino un punto de partida para continuar construyendo una Cátedra que 
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evoluciona con cada cohorte, incorporando nuevos aprendizajes y manteniendo un 
compromiso permanente con la innovación educativa. 

El compromiso demostrado por los estudiantes adquiere un significado especial si se 
considera el contexto en el que se desarrolló esta cohorte. El paro universitario y la 
implementación de calendarios diferenciados entre las sedes representaron desafíos 
importantes para el desarrollo de las actividades. Sin embargo, gracias al compromiso 
de los conferencistas, quienes mantuvieron las fechas programadas desde el inicio del 
semestre, y a la disposición de los estudiantes para asistir a las conferencias y participar 
activamente en cada una de las estrategias propuestas, fue posible consolidar una 
experiencia de aprendizaje que mantuvo su esencia y alcanzó los objetivos planteados. 
Esta respuesta colectiva constituye una muestra del compromiso de la comunidad 
universitaria con la formación para la sustentabilidad. 

Estas memorias recogen las experiencias de una cohorte, pero también reflejan una 
convicción compartida: la educación para la sustentabilidad no culmina cuando los 
estudiantes conocen más sobre los problemas ambientales, sino cuando comienzan a 
mirar el mundo de una manera diferente y descubren que sus decisiones cotidianas 
pueden contribuir a transformar la realidad de los territorios que habitan. Ese cambio de 
mirada representa, quizá, el logro más importante de la Cátedra. 

Con cada nueva cohorte surgirán nuevas preguntas, nuevos retos y nuevas 
oportunidades de aprendizaje. La experiencia acumulada durante esta segunda versión 
constituye una base sólida para seguir fortaleciendo la Cátedra Nacional Acciones por 
la Sustentabilidad, convencidos de que cada generación enriquecerá esta propuesta 
con nuevas ideas, nuevas experiencias y formas de comprender la sustentabilidad. 

Porque creemos que enseñar también significa aprender. Creemos que la educación 
transforma cuando despierta preguntas, inspira acciones y fortalece el compromiso con 
el cuidado de la vida. Creemos que cada estudiante tiene el potencial de convertirse en 
un agente de cambio dentro de su familia, su profesión, su comunidad y su territorio. Y 
creemos, sobre todo, que las pequeñas acciones, cuando nacen del conocimiento, la 
reflexión y el trabajo colectivo, tienen la capacidad de generar grandes 
transformaciones. 

Estas memorias son el testimonio de una experiencia compartida, pero también una 
invitación a quienes harán parte de las futuras cohortes. Cada conferencia, cada 
proyecto, cada reflexión y cada compromiso representan semillas sembradas durante 
este semestre. Algunas germinarán inmediatamente; otras lo harán con el paso de los 
años. Lo verdaderamente importante es que cada una de ellas lleva consigo la 
posibilidad de construir una sociedad más consciente, más solidaria y sustentable. 

La transformación no termina con el cierre de una asignatura. Apenas comienza 
cuando cada estudiante decide llevar lo aprendido a su vida cotidiana y 
convertirlo en acciones capaces de inspirar a otros. 

"La sustentabilidad no comienza cuando aprendemos a cuidar el planeta; 
comienza cuando comprendemos que cada una de nuestras decisiones puede 
transformar la vida de los demás y el futuro de los territorios que compartimos." 

 

 


